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Simone Longmont

Matrimonio abierto


UN MARIDO COMPLACIENTE



Tener un esposo diecisiete años mayor que una, tiene sus ventajas y tiene sus desventajas. Resultaría tedioso hacer una lista de ambas. En mi caso, creo que las primeras superan holgadamente a las segundas. Casi podría decir que la única desventaja seria que yo veo en Paul, mi esposo, es su solemnidad. Y su mejor particularidad es su complacencia.

Yo lo comprendo. Su profesión, su actividad y sus años lo han hecho un hombre prudente, sabio, experto y comprensivo. Pero en los hombres, tales cualidades suelen ir de la mano de la solemnidad, pero la sabiduría viene de la mano de la comprensión y la tolerancia.

Cuando me lo presentaron, mi primera impresión fue que parecía ser casi intratable, pero con el paso del tiempo aprendí a ver al verdadero Paul, el que se esconde debajo de esa capa de solemne formalidad. No pude hacer menos que cambiar la opinión que tenía de él. Y desde que empezamos nuestra relación, mi marido se reveló como generoso, gentil, cariñoso y hasta juguetón. Por mí aceptó abandonar todo aquello que lo avejentara. Accedió a cambiar sus corbatas inexorablemente a rayas por otras de diseños más atrevidos. Aunque me costó un poco de trabajo extra, y medio a regañadientes, cambió sus polos Lacoste azules o de tonos oscuros por colores más claros en tonos pastel rosa y hasta conseguí que en verano abandonara sus trajes con chaleco y se animara a usar tirantes de seda sobre la camisa. Cierto es que sus trajes grises eran de excelente corte y los lucía con elegancia, pero eran todos monótonamente iguales. Como sea, dejó que seleccionara con él algunos menos formales.

En lo personal y en su vida pública se lo considera un hombre cortés, mundano, de maneras exquisitas y trato casi cortesano. Y es que opina que la cortesía y la caballerosidad son valores poco usuales aunque poco comunes en los tiempos que corren. Tiene pocos amigos, porque considera a la amistad como un tema muy serio y de cuidado.

Debo reconocer que nuestra relación comenzó por el lado de la admiración que yo sentía por él. Admiraba su paciencia, su fortaleza, su sensatez y su cordialidad. Me regocijaba en su inteligencia, en su conocimiento de las cosas y de los hombres y en la forma natural que tenía de moverse con soltura en cualquier lugar del mundo. Me fascinaba escucharlo y me deslumbraba la manera directa y sin vueltas que tenía de ir al grano. En mi caso, de ir directamente al punto, sin dar demasiados rodeos.

Habituada a jugar a seducir, un día me sorprendí totalmente atraída por ese hombre serio y espléndidamente sutil, trabajador incansable y hábil negociador, que era capaz de ser duro como el pedernal en los negocios y al mismo tiempo desplegar toneladas de ternura y fina seducción con una mujer, cuando se lo proponía.

Cuando caí en la cuenta, estaba totalmente atrapada por su solemne seducción. Y de la misma manera, una noche casi sin advertirlo y después de cenar en un restaurante muy de moda, me encontré jugando él—arriba—yo—abajo y haciendo travesuras en mi departamento de mujer sola. Esa noche descubrí que ese hombre que yo imaginaba solemne como una estatua, era un maravilloso amante, tan hábil y experimentado para los juegos del sexo como para cualquier otra actividad que desarrollaba en la vida.

También aprendí que hay que tener cuidado con los hombres serios, igual que con las aguas mansas, porque las que corren ya se ven. Por lo demás comprobé que los hombres de cierta edad también pueden todos los días. Y hasta dos veces. Y por qué no tres veces, en algunas soleadas e inolvidables mañanas de primavera. Hombres como mi esposo saben cómo tratar a una mujer, descubrir sus puntos débiles, encontrar los lugares que más placer les proporcionan; prolongar el éxtasis hasta lo indecible y usar algo más que la polla para que una se sienta plena, gozosa y satisfecha.

También descubrí que un hombre maduro, grave y formal no duda en echar mano de la complacencia, cuando su esposa tiene casi veinte años menos que él. En su manera de decir las cosas, quizás se debe a que las fantasías son parte de uno y negarlas es absolutamente absurdo y es preferible llevarlas a la práctica en pareja. Como veréis, mi marido además de comprensivo es un hombre de múltiples recursos.

Esa actitud ante la vida es la que nos permitió tener una actitud ante el sexo —tema conflictivo en las parejas, si lo hay— muy distinta a la tan mentada fidelidad conyugal. Aunque la mayor parte de los matrimonios que aparentan una cosa en público, hagan todo lo contrario en privado.

Nuestra pareja, basada en la libertad y el mutuo deseo de gozar del sexo, nos permitió encarar el matrimonio de otra manera. Y fue Paul, con su experiencia y habilidad, quien me hizo comprender y al convencimiento que no tiene nada de malo tener algunas aventuras juntos o separados, con dos condiciones: que no sea producto del engaño, y que ambos estén de acuerdo.

El nuestro, entonces, se transformó en un matrimonio abierto.


AVENTURA CON DENISE



Entre Denise y yo siempre hubo onda. De eso no me cabía ninguna duda. Mejor dicho, no nos cabía la menor duda. El caso es que pasaba el tiempo y ni ella ni yo nos animábamos a dar ese saltito trascendental que transforma la fantasía en realidad.

Yo trabajaba en una gran distribuidora de juguetes desde hacía dos años y me había ganado —a fuerza de ventas— mi puesto de privilegio que consistía en atender a grandes clientes. No puedo ni podré olvidar el día que me contrataron. Me habían asignado Cuentas Especiales y se hacía necesaria una recepcionista—telefonista—secretaria que me asistiera.

El pelmazo que hacía las veces de Jefe de Personal la tomó no por lo que Denise era, sino porque él mismo era un pesado y un baboso.

Debo admitir que también era comprensible, ya que Denise era capaz, con su sola presencia, de poner cachondo a un misógino. Y cuando el empalagoso de Personal la acompañó hasta mi despacho para hacer las presentaciones, se mostraba tan almibarado como un adolescente en primavera. Eso se veía a las claras.

—Michelle —dijo, entrando a mi oficina sin golpear, como era su costumbre—. Te presento a Denise, que será tu asistente.

Levanté la vista del listado de estadísticas de ventas y la vi ahí, parada al lado del pelma. Toda vestida de negro, con ese aire entre teenager y punk, de jovencita superada. El cabello ensortijado de un rojo intenso —pelirrojo natural, no teñido—, era como una zarza ardiente y tenía ojos color verde mar profundos, vivaces, inteligentes y misteriosos. Todo a la vez.

—Denise —creyó oportuno agregar el pequeño dictador—, ella es Michelle.

—Hola —fue todo lo que dijo ella.

—Hola —fue todo lo que se me ocurrió contestar a mí.

Acto seguido, como atraídas por un imán invisible, nos tocamos por primera vez. Yo me levanté de mi sillón, di la vuelta al escritorio y ella se acercó, ignorando por completo al baboso, que ni siquiera advirtió que las dos íbamos la una hacia la otra como en cámara lenta, mirándonos a los ojos, sonriendo e intuyendo quizás que el destino había decidido cruzar nuestros caminos.

Nos dimos el primer beso. El muy zoquete tenía su atención concentrada en mirar la trasera de Denise, parada, firme, casi insolente, enfundada en jeans negros.

Lo que el muy zoquete no advirtió fue cómo nos dimos ese primer beso.

¿Casualidad?

Las casualidades no existen.

¿Nerviosismo?

Ni ella ni yo estábamos nerviosas.

Prefiero ser honesta conmigo misma y confesar que ambas sabíamos lo que estábamos haciendo al dirigir las mejillas y las bocas al lugar indicado. Fue un beso dulce, que juntó las comisuras de los labios de Denise y los míos en un instante, pero que a mí me pareció interminable.

El tipo tampoco reparó en la forma en que Denise me apoyó esas hermosas y rotundas tetas que tenía —que tiene—, que apenas se rozaron con las mías y me provocaron un rápido y muy intenso escalofrío. Una suerte de corriente eléctrica que me erizó la piel igual que cuando mi marido me besa ese lugar preciso del cuello, entre el hombro y el mentón.

Cuando nos separamos, yo sentía toda la bombacha mojada. Así, sin más. Sin aviso previo y sin anestesia. Lo nuestro fue como un rayo.

—Bienvenida —atiné a decir.

—Nos vamos a llevar bien —aseguró Denise, y me sonrió, con un brillito muy divertido y pícaro de esos ojos verdes con reflejos de miel, como si supiera lo que me estaba pasando.

Gatuna.

Esa es la palabra precisa para definir a Denise. Se movía y se comportaba como una gata en celo.

Y el Gran Gilipollas, babeando como un crío se la llevó, ese primer día, para presentarla al resto de los empleados.

Pasaron los dos primeros meses y, tal como ella misma lo augurase, nos llevábamos muy bien. Denise era voluntariosa, tenaz, divertida y a tal punto buena compañera que podía llegar hasta la complicidad cuando barruntaba que yo me había quedado dormida y me llamaba a casa para despertarme, fingiendo del otro lado del teléfono que yo ya estaba en plena labor, en la oficina de algún cliente.

En esos dos primeros meses nos cruzamos en el baño de mujeres y un par de veces en la cocina para preparar un café y cuchichear de-esto-y-de-aquello. Pero nada de jueguitos ni roces ni indirectas. Era algo así como si nos estuviésemos midiendo. Como si aquella primera vez estuviera destinada a terminar ahí. En un lametón por la mitad y un roce, como al descuido.

Al menos eso era lo que yo creía.

Nada más lejos.

Denise había empezado en abril, cuando todavía algunos días eran frescos. Con la llegada del calor, en un día de principios de julio, yo aparecí en el trabajo con una de esas minifaldas que provocan infartos que me venían de perillas para hacer perder la razón a los clientes mientras yo confeccionaba el pedido a mi parecer y sin compasión.

Cuando esa mañana me acerqué al escritorio de Denise para saludarla, ¡zas! Otra vez una mirada profunda, cargada de inquietantes presagios.

—¡Oye! ¡Vaya con el atuendo! —exclamó al verme entrar.

—¿Qué tiene de malo? —respondí, desafiante.

—¿De malo? Michelle, ¿qué dices? ¡Qué linda te va esa mini! —respondió Denise y cuando me incliné para darle el besito de los buenos días, otra vez nuestros labios se rozaron por el lado de la comisura, y un poco más también.

Y fue más allá todavía: apoyó una de sus manos en mi cola y me acarició de una manera muy especial. La palma sobre la tela, pero uno de sus dedos rozando la piel de mi muslo, por la parte de atrás.

Otra vez el golpe de corriente recorriendo mi cuerpo. Otra vez la bombacha mojada. Otra vez la cola de un ratón saliéndome por la oreja. ¡Menuda tía!

Porque lo que Denise no sabía era que durante esos dos meses y algo, desde que nos vimos la cara por primera vez, ella era el sujeto de mis más perturbadoras fantasías secretas. Ni siquiera lo había comentado con Paul. Sólo yo sabía que mis ratones con Denise se alimentaban un poquito más todos los días y crecían, sanos y fuertes, transformándose casi en una obsesión.

En más de una oportunidad, cuando hacía el amor con Paul mi imaginación me llevaba a pensar en cómo sería chupar aquellas soberbias tetas; qué sentiría si ella me besara en la boca con sus labios carnosos y frescos; de qué color sería el vello de su pubis…

Volví a la realidad y le sostuve la mirada. Ella no bajó la suya ni retiró la mano. Hasta podría jurar que prolongó la caricia, como si el dedo que rozó mi muslo estuviese buscando mi entrepierna.

—Gracias —contesté, consciente que me había ruborizado como una adolescente—. Tú también eres muy linda —me atreví un poco más.

Y me encerré en mi despacho, sabiendo de antemano que me iba a resultar muy difícil concentrarme en el trabajo.

Fueron las circunstancias las que me permitieron tomar coraje e ir directamente al grano un agobiante día de ese mismo mes, antes de salir de vacaciones.

Denise había venido a trabajar con una minifalda y una blusa muy suelta, sin mangas, negra y muy escotada. Yo también me había puesto una mini y una remera, y era consciente que cuando usaba mini no sólo hacía perder la cordura a mis clientes sino también a mi jefe que, aunque quería, no podía levantar los ojos que se le iban de mi cintura para abajo.

Hacía calor, eran más de las tres de la tarde y yo estaba en la oficina del mandamás, conversando intrascendencias, cuando apareció Denise con un e—mail en la mano. Cuando pasó a mi lado dejó una estela de perfume. Al dejar la hoja sobre el escritorio pude entrever el nacimiento de sus tetas por el costado del escote.

Al darse la vuelta quedó enfrentada a mí y entonces vi la mancha blanca en la blusita negra, resaltando como una mancha de talco en un tapete de billar.

—A ver… ¿qué tienes aquí? —la detuve, y con una uña de mi dedo índice empecé a rascar esa manchita blanca que estaba ubicada justo ahí, donde el seno se hace más curvo y pleno, donde se adivinaba la protuberancia del pezón.

—¡Oh, no! ¡Ha sido con el condenado líquido corrector! —Contestó ella y me tomó la mano, como si tratara de ayudarme a rascar la manchita.

Y a tocarle el pezón.

El mandamás se quedó de una pieza. Y debió haberle dado un súbito e inesperado ataque de calor, pese al aire acondicionado, porque había enrojecido como un tomate y transpiraba. Se veía a las claras que el pobre no podía aguantar semejante juego sin ponerse al borde del ataque cardíaco. Se removió en su sillón y cuando debía estar al borde de la desesperación, se animó a preguntar:

—¡Eh!… ¿Qué hacéis? ¿Estáis de guasa?

Denise y yo cruzamos una mirada divertida y ese fue el momento de la revelación.

—¿Nosotras? —Le respondió Denise con su mejor y más excitante gesto gatuno—. Nosotras no estamos jugando… —enfatizó la última palabra, para después soltarme la mano mientras no dejaba de mirarme a los ojos.

Acto seguido nos fuimos, y lo dejamos agonizando en su sillón de ejecutivo próspero, en esa tórrida tarde de verano.

—Te espero en el café donde suelo almorzar cuando salgamos —me susurró antes de cerrar la puerta del despacho, dejándome de una pieza. A partir de ese momento las palabras fueron totalmente innecesarias.

Denise vivía muy cerca de allí. Es el único recuerdo más o menos preciso de aquella agobiante tarde de verano. Lo demás a veces me parece un sueño.

Sé que en algún momento estuvimos en el bar, hablando de lo mucho que nos gustábamos, de la forma en que una excitaba a la otra. Sé que después caminamos hasta el edificio donde Denise tenía su piso. Sé que subimos en un viejo elevador y que era lento —al menos a mí me pareció lento—, porque en el trayecto hasta el cuarto piso el beso que nos dimos se hizo interminable.

Rebuscó las llaves en su bolso, abrió la puerta y entramos abrazadas, continuando el beso. La cerró con un golpe de caderas y así, pegadas, transpiradas y total y definitivamente calientes, de alguna manera llegamos hasta el baño.

Nos sacamos la ropa casi a los tirones y nos metimos debajo de la lluvia fría, refregándonos la una contra la otra, tetas con tetas, vientre con vientre, muslo con muslo, dejando que el agua nos refrescara por afuera, ya que era imposible apagar el fuego que parecía consumirnos por dentro.

Ni siquiera recuerdo si nos secamos. De pronto estábamos tiradas en la cama del dormitorio, acariciándonos, recorriéndonos con las manos y la boca, descubriendo nuestros cuerpos con la impaciencia de la primera vez.

Aunque había tenido un par de experiencias con mujeres, no se podían comparar con ese loco frenesí que me provocaba Denise.

Definitivamente me entregué a ella. La dejé hacer. Me dejé lamer, besar, adorar y chupar por esos labios carnosos y hábiles que me recorrían sin detenerse, hurgando en lo más profundo de mi cuerpo con su lengua rápida y experta.

Juntos, labios y lengua, atraparon mi clítoris. Como si Denise conociera mis gustos más secretos, mis placeres más ocultos, empezó a chupar y lamer al mismo tiempo, con una suavidad exasperante y una cadencia cada vez más creciente, hasta que sentí el inconfundible cosquilleo que baja desde los costados de la cabeza y recorre todo el cuerpo, haciendo temblar el vientre y tensar el torso y curvar las palmas de los pies, anunciando el estallido final del orgasmo.

Cuando me corrí, sentí que me mojaba toda, como si me hubiese hecho pipí encima. A Denise aquello no pareció importarle, porque siguió allí, lamiendo y besando, tomándose todos mis jugos, obligándome a continuar con el orgasmo y aminorando su intensidad lentamente y con ternura.

Creo haber gritado. Y recuerdo vagamente haber mordido primero mi propia mano y después una almohada para apagar los gritos que debían escucharse en todo el edificio, mientras mi otra mano tiraba el pelo húmedo de Denise, como si al mismo tiempo quisiera hundir más su cara entre mis piernas o que la sacara para terminar de una vez con esa incontrolable sensación de estar fuera de uno mismo.

Sólo cuando las convulsiones de mi cuerpo se apagaron y el temblor de mi vientre se transformó en leve agitación, Denise se incorporó y pude observarla en toda su radiante belleza.

La piel blanca. Las tetas erguidas y llenas, salpicadas de pequeñas pecas, la cintura fina, el vientre liso y la mata de vello rojo. Tan rojo como su pelo, escondiendo su sexo perfecto y tan chiquito como el de una adolescente.

Entonces fue mi turno de dar placer.

La besé en la espalda y bajé hasta sus nalgas paradas. Con suavidad la tendí boca abajo en la cama, separé esos dos montículos perfectos y hurgué con mi lengua en su pequeño orificio prohibido… y seguí. Aprendí ese día que el lenguaje de los cuerpos no se estudia, ni se prepara ni se ensaya.

Me llevé dejar por la pasión, y Denise también tuvo su cuota de placer. Y sus gemidos apagados encendieron cada vez más mi lujuria y mis manos fueron hábiles en la tarea de acariciar, pellizcar, penetrar y frotar. Mi lengua fue pluma y trépano a la vez, hasta que el cuerpo de Denise se tensó como un arco y su orgasmo estalló obligándola a apretar mi cabeza entre sus muslos.

Jadeantes, transpiradas y húmedas, nos tendimos en la cama de dos plazas y seguimos acariciándonos durante un largo rato.

—¿Por qué esperamos tanto tiempo? —me preguntó Denise, incorporándose y acercando su boca a la mía.

—No lo sé —contesté, los labios entreabiertos, jadeante.

—Pues entonces tenemos que recuperar el tiempo perdido —agregó ella, y volvimos a empezar.







Entre mi esposo y yo siempre existió una total confianza y una complicidad deliciosa para cualquier fantasía. Sé que Denise le gusta, porque lo conozco y puedo percibir las vibraciones de su cuerpo y sus más íntimas sensaciones.

Sé que lo haría muy feliz si una tarde de éstas lo sorprendiera en casa, esperándolo en la cama, dispuesta al amor… y acompañada.

No sé. Quizás dentro de un par de meses, y puesto que se acerca la fecha de su cumpleaños, entre las dos podamos prepararle una fiesta muy especial.


SU MEJOR AMIGO



Mi esposo es un hombre muy especial, que considera muy seriamente el tema de la amistad. Creo haber dicho que esa es la razón por la que tiene pocos amigos y, entre ellos, hay uno en especial que me provocaba sensaciones confusas. Quizás porque su aspecto me hace evocar a esos marineros medio brutazos, de manos como tenazas, totalmente impiadosos y brutales en el momento de pasar a la acción con una mujer.

Para ser honesta conmigo misma, debo confesar que Robert —tal el nombre del amigo de mi esposo— me provoca algo más que sensaciones confusas. Me calienta. Así de simple. Así de complicado.

Amo a mi esposo profundamente. Me siento amada. Tengo buen sexo todos los días. Llevo una vida interesante, cómoda y privilegiada y creo que puedo decir que soy feliz.

Pero Robert me calienta más allá de la razón.

Y él lo sabe.

En dos o tres oportunidades lo encontré en el escritorio de mi marido. Lo había conocido en una fiesta que había dado la empresa y mi esposo me había abandonado entre los asistentes y estaba de acá para allá, haciendo el papel de anfitrión, aunque nunca le gustaron mucho los sociales.

—Robert, querida, es mi mejor amigo —dijo cuando lo conocí, y favoreció un acercamiento para que nos besáramos. Acto seguido me hizo un guiño divertido y nos dejó a solas, para seguir trajinando con los invitados.

—Me complace conocerte. Entiendo que con Paul se conocen hace mucho tiempo —comenté, como al pasar—. Extraño que no nos haya presentado antes…

—Es que hace más de un año que estoy radicado en el extranjero, por temas laborales —explicó él, degustando su copa de cava.

Esa noche me enteré que Robert trabajaba para una multinacional del petróleo y que estaba haciendo una prospección en algún lugar exótico de África, si es que había entendido bien.

Pasados unos minutos caímos en la cuenta que debido a la música y al murmullo de los invitados, estábamos hablando a los gritos. Robert me guió hasta un lugar más apacible, donde estuvimos conversando acerca de algunas trivialidades durante algunos minutos y nuevamente apareció mi marido, para presentarme a lo que él llama —nunca sé si lo dice en serio o con ironía—, gente importante.

No volví a ver a Robert hasta dos meses después, como mencioné, en el escritorio de mi marido. Entre todos sus conocidos él es uno de los pocos privilegiados que tienen acceso directo a su despacho.

Era la segunda vez que lo veía y me saludó con un poco más de efusividad. Me estrechó entre sus brazos de oso y me besó ruidosamente en la mejilla. Entonces sentí esas manos de portuario que tiene, cerrándose alrededor de mi talle. Percibí su olor fuerte, mezclado con el de un perfume caro. Y cuando me apoyó contra su cuerpo, percibí en su entrepierna algo que prometía ser realmente prodigioso.

Esa noche, tuve mi primer y estremecedor sueño erótico con el amigo de mi esposo.

En el sueño Robert estaba en el despacho de mi marido, sentado en su sillón, fumando sus eternos Marlboro y yo entraba esperando encontrar a mi esposo y le preguntaba qué hacía él allí y entonces Robert no me contestaba nada. Sencillamente aplastaba el cigarrillo en el cenicero de cristal de roca que yo misma había comprado, se bajaba el cierre del pantalón, sacaba su enorme polla y de pronto yo estaba de rodillas, entre sus piernas, mamándolo, diciéndole que no podía, que mi marido estaba por llegar, que él era su amigo y que no debía estar ahí y él tampoco…

Me desperté sobresaltada, totalmente empapada en transpiración y tan caliente que —procurando no hacer ruido ni moverme para no despertar a Paul—, empecé a masturbarme con el dedo índice y el medio, humedeciéndolos con el lubricante natural de mi vagina, que me ardía como si hubiera estado jodiendo todo el día.

No podía evitar que me asaltara la imagen de Robert. Sus manos curtidas por el sol y el trabajo duro, pellizcando mis pezones. Su piel, eternamente tostada, su pecho fuerte, su cuello grueso como de toro y sus extraños ojos azules, que lo hacían tanto más atractivo, recorriéndome toda, brillando en la oscuridad como los de un demonio lúbrico que me estuviera gozando con la mirada para ultrajarme.

Y su enorme polla erguida y húmeda, apuntando palpitante hacia mí.

Tuve que morderme los labios cuando alcancé el orgasmo que creo debe haber sido el más rápido de mi vida, tal su intensidad.

Por eso, aquella tarde que Paul me llamó a casa para decirme que había invitado a Robert a cenar para despedirlo porque salía otra vez de viaje, me tomó tan de sorpresa que ni siquiera pude responder.

—¡Hola! ¿Me escuchas? ¿Estás ahí? —la voz perentoria de mi marido, del otro lado de la línea.

—Sí… sí, te escuché —sólo pude balbucear.

—¿Qué pasa? ¿Algún problema? —Preguntó Paul.

—No, no, nada. Veré de preparar algo especial —prometí.

En realidad, no podía ni siquiera pensar. Robert iba a venir a cenar a casa. Volvería a verlo. Seguramente me daría otro de sus abrazos de oso. Y después… después se iba a marchar quién sabe por cuánto tiempo.

De alguna manera me las arreglé para darle las indicaciones a la doncella, y estuve casi dos horas tratando de decidir qué ponerme esa noche. Estaba tan ansiosa que tenía miedo de delatarme y que Paul se diera cuenta.

Cuando llegaron a casa, la cena estaba preparada. La mesa puesta y yo fantástica, según la opinión de mi esposo. Me besó al entrar, y mientras Robert me saludaba con uno de sus eróticos apretones —efusividad que no parecía molestar en lo absoluto a Paul—, mi esposo dijo:

—¡Mmm! ¿A ver qué preparamos para hacerle una buena despedida a nuestro amigo? —preguntó, mientras iba olfateando, camino de la cocina.

Comimos en la mesa redonda de la antecocina. Robert estaba casi al lado mío. Y en un momento sentí que su muslo rozaba el mío. ¡Dios mío! ¡Me sentí al borde del desmayo! No sabía si era involuntario o lo estaba haciendo adrede. El caso fue que cuando terminamos de cenar y pasamos al living a escuchar un poco de música y a tomar el café, yo estaba tan excitada como la noche del sueño.

Sentía las bragas mojadas. No sé qué esperaba. Ni siquiera me atrevo a contar qué fantasías me atrapaban. Que Paul me dejaba a solas con él. Que me entregaba. Que entre los dos me encerraban en el dormitorio para joderme. Que me sometían entre ambos. Las conjeturas más disparatadas.

Los escuchaba conversar, pero no entendía de qué hablaban. La única idea que daba vueltas y más vueltas dentro de mi cabeza era cómo hacer para que Robert me follase. Tan fuerte era la atracción que sentía por el amigo de mi esposo.

¿Culpa? No había lugar para la culpa en ese momento. Quizás después.

Eran casi las dos cuando Robert arrugó la cajetilla de Marlboro ya vacía y al mismo tiempo que se levantaba para marcharse, sacó un cigarrillo de los que fuma Paul.

—Me llevo uno para el viaje —comentó.

—Llévate el paquete —ofreció Paul—. Yo tengo otro.

—No, gracias. Puedo comprar durante el trayecto —contestó—. Seguramente encontraré alguna tabaquería abierta.

—Como quieras —respondió Paul y nos levantamos del sillón para acompañarlo hasta la puerta.

Yo estaba un poco mareada. Habíamos tomado vino tinto en la comida y después habíamos abierto dos botellas de cava para brindar por el viaje de Robert y yo acostumbraba beber tanto. A decir verdad, estaba muy mareada. Me sentía embotada, como si tuviera la cabeza llena de algodón, y se me cerraban los ojos.

No obstante hice un esfuerzo y acompañé a Paul y a su amigo hasta el palier. Los dos se abrazaron. Paul le deseó mucha suerte y ambos prometieron conectarse por Internet.

Después, Robert me enfrentó:

—Muy rica la cena, señora… —se guaseó Robert—. Gracias por todo y hasta la vuelta —acercó su cara a la mía.

—Querida —dijo Paul, como si le estuviera dando lecciones de urbanidad a un niño—. Robert se va por algo más de medio año. Por lo menos dale un abrazo… —dejó de lado su solemnidad por un momento.

Robert me rodeó con los dos brazos. Mis senos se apoyaron completamente en su pecho y una de sus manos empujó mi cintura hacia él, de tal manera que volví a sentir ese terrible bulto que tenía entre las piernas. Entre los vahos del alcohol creí sentir que lo tenía tan duro como un tronco.

Después llegó el ascensor. Robert volvió a agradecernos la cena y se fue, acompañado por mi esposo, que bajaba con él para abrir la puerta de calle.

Apenas si pude llegar al dormitorio. Todo me daba vueltas. Tuve que hacer un esfuerzo para sacarme el maquillaje, desvestirme y alcanzar la cama para meterme entre las sábanas.

Mientras me dejaba envolver por el sueño, escuché cómo mi esposo entraba, cerraba la puerta del departamento y entraba al dormitorio. Los ruidos habituales de colgar su ropa, cerrar la puerta del baño contiguo para sus ritos nocturnos.

Después fue como caer en un pozo de oscuridad y vértigo, producto del alcohol.

Pero no fue un sueño sin sueños.

Nuevamente ahí estaba Robert. Esta vez parado delante de mí, a los pies de la cama. Completamente desnudo. Con su enorme pija erecta y sonriendo, sus ojos claros brillando en la penumbra de la habitación como los de un gato.

Y a mi lado, tendido en la cama Paul, mi esposo, también desnudo, acariciando mi cuerpo, uniendo mis pechos en elocuente gesto de ofrecimiento.

—¿Te gustan? —le preguntaba en el sueño.

—Me fascinan… es hermosa… —contestaba Robert.

—¿Quieres follártela? —preguntaba Paul, separándome las piernas y acariciando el vello rubio de mi pubis, abriendo levemente los labios húmedos de mi coñito.

—Claro que me gustaría —contestaba el amigo de mi marido, y con una mano se acariciaba suavemente la verga mientras me miraba con detenimiento, gozando del espectáculo.

Alguien me acariciaba los pies. En el sueño yo no podía articular palabra. No atinaba a reaccionar. Sólo podía mirar lo que ocurría y dejarme ganar por la excitación.

—Déjate hacer… —me tranquilizaba Paul, susurrándome al oído, y acto seguido me besaba el cuello y yo sentía la mano pesada de Robert subir suavemente por mi pantorrilla, separándome los muslos y, por fin, llegando a los labios de mi vagina.

¡Era tan placentero! En el sueño yo me mojaba toda y mis manos se movían pesadamente, pero se movían y separaban los labios de mi coño, abriéndolo para que entraran esos dedos gruesos y toscos que empezaban a hurgar en mi interior.

Lo miraba a Paul y quería protestar, y de pronto quería sacar las manos que hurgaban dentro de mí, pero mi marido me sujetaba las muñecas y las levantaba y me las ataba con un lazo.

—Shhh… tranquila —susurraba—. Déjate hacer… Vas a ver qué lindo es.

En el instante siguiente las manazas que me separaban los muslos y la cara de Robert que se hundía entre mis piernas y mi clítoris quedaba atrapado entre los labios de esa boca de hombre y la lengua de Robert jugueteaba con él, lamiendo de arriba hacia abajo, primero despacio, después más rápido y más y más…

En el sueño, cuando llegaba al orgasmo, Paul me ponía su pija en la boca y yo la reconocía, y en un susurro le decía a su amigo:

—Mira cómo acaba, la muy putita. ¿No te lo dije? Yo la conozco… yo sé cuándo está caliente con alguien.

Y de pronto el ataque brutal de la enorme polla de Robert empujando dentro mío. Mis piernas levantadas. Paul sosteniéndomelas y abriéndolas para que su amigo pudiera entrar mejor y más adentro mío.

Otro orgasmo. Y otro.

Unas manos que me dan vuelta y me ponen boca abajo, de rodillas en la cama, los codos apoyados y los antebrazos sujetos por Paul, mientras Robert me ataca de atrás y siento esa enorme pija caliente entrando hasta el fondo de mi cuerpo. Como si me quemara las entrañas y me llegara al estómago. Y el bombeo inclemente, el chasquido de mis nalgas contra su bajo vientre y de pronto, la cálida catarata de su leche derramándose en mi interior.

En el sueño, yo gritaba y arañaba las sábanas y trataba de soltarme, pero tenía las muñecas atadas por el lazo que me había puesto mi esposo que me estaba entregando a su amigo. Una sensación extraña en la que, a la vez que me sentía forzada, me sentía cuidada.

Y otra vez las manos de ambos levantándome y Robert acostándose tendido de espaldas en la cama y Paul sentándome sobre la polla de su amigo, incrustándomela, entrando profundo en mí y la voz de Robert invitándolo:

—Los dos juntos… Vamos, los dos juntos… Le jodemos la putita y el culo al mismo tiempo… vamos…

Las manos, fuertes como tenazas, que me inclinaban hacia adelante, su lengua entrando en mi boca y ese abrazo de oso inmovilizándome, mientras mi esposo me ponía algo viscoso en la cola y acto seguido se montaba por atrás y su tranca se abría camino lenta y suavemente —como sólo él sabía hacer— en mi culo.

Así, en ese sueño terriblemente excitante yo quedaba atrapada entre dos machos. Los dos para mí. Los dos exclusivos para procurarme placer, sin siquiera dejarme gritar, porque cuando no era la boca y la lengua de Robert tapando la mía, era la mano de Paul apagando mis gritos, mis desesperados aullidos de placer.

Una vez, otra vez… y otra… Cambiar nuevamente de posición, cuando los dos me obligaban a ponerme de rodillas en el suelo y al mismo tiempo me metían sus pijas en la boca y yo me preguntaba cómo podía hacer para que me entraran.

Y primero uno llenándome de pronto la boca con su semen espeso, obligándome a tragármelo todo, a chupar hasta la última gota y acto seguido el otro, bombeando también dentro de mi boca, obligándolo a masturbarlo. Y yo sentía que también me iba a llenar la boca con su leche y no había más remedio que tomármela también, porque me tenían ahí, a su merced, y yo no podía hacer nada. Ese ambiguo sentimiento de sentirse sometida y, al mismo tiempo, la omnipotencia de tener dos machos para mí sola.

¿Cuánto duró el sueño? ¿Cuánto dura un sueño como ese? No lo sé. De pronto, otra vez la oscuridad y, en sordina, la voz de mis dos machos perdiéndose a lo lejos y el inconfundible aroma del cigarrillo.







Cuando a la otra mañana la criada dejó el desayuno sobre la mesa de luz y abrió las cortinas, me costó más que de costumbre abrir los ojos. La luz del sol me deslumbró y tardé un rato en despertarme completamente.

Eran casi las doce del mediodía. Había dormido diez horas de un tirón y sentía el cuerpo laxo y las piernas vacilantes, como si hubiese corrido cien kilómetros.

Cuando pude abrir los ojos y tomar el jugo de naranja y el café, vi la nota de Paul:



Querida:

Anoche tomaste mucho y tuviste pesadillas. Por eso le dejé dicho a Carmen que te deje dormir. Que pases un buen día. Te amo.

Paul



Sólo cuando salí del baño, y después de estar casi diez minutos sentada en el bidet para que el chorro frío mitigara el ardor de mi sexo, miré el cenicero de cristal de la mesa de luz de Paul.

Había dos cigarrillos apagados a medio fumar. Uno, era de la única marca que fuma mi marido, con filtro blanco. El otro, era lo que quedaba de un Marlboro.


SU HOMBRE DE CONFIANZA



Decir que mi esposo es un hombre muy especial, es definirlo sólo a medias. Ahora me doy cuenta que es muy considerado y también precavido. He dicho que por su trabajo tiene que viajar mucho. No puedo quejarme por eso, puesto que siempre me ofrece que lo acompañe, pero al mismo tiempo es respetuoso de mi trabajo, porque sabe que me gusta y me hace sentirme realizada.

Debo reconocer que me en los primeros tiempos de nuestro matrimonio me llamaba la atención que no se mostrara desconfiado por dejarme sola en casa. Pero he llegado a comprenderlo. No debe ser fácil tener una esposa joven, bonita y con mi actitud hacia el sexo, hecho que hubiera desquiciado los celos de cualquier otro. Pero no los suyos. Es un hombre de múltiples recursos y gran imaginación. Habituado como está a manejarse en el complejo mundo de los negocios, lo ha hecho muy seguro de sí mismo y esa seguridad es una de las características que más admiro en él. Nuestra pareja no se fundó sobre la desconfianza y esa necesidad que tienen otros matrimonios de mantenerse bajo mutuo control. Desde el principio, la confianza llegó de la mano de la libertad. No puedo decir que mi esposo ejerza ningún tipo de coerción de mi libertad.

No necesitamos excusas. El no tiene que rendirme cuentas de lo que hace cuando no está conmigo y yo no tengo que explicarle qué hago cuando salgo con mis amigas o cuando estoy en mi trabajo o en la universidad. Sé cabalmente que en este aspecto, puedo considerarme una privilegiada y eso me hace muy feliz.

Por eso es que no me disgusta en lo absoluto que tome ciertos cautelosos recaudos, a fin que en sus ausencias no me falte nada.

Recuerdo es especial uno de aquellos viajes, inusualmente prolongado, ya que estuvo residiendo una semana en Indonesia. Nos hablábamos todas las noches. Yo le enviaba correos electrónicos y por lo menos durante quince minutos nos comunicábamos por medio de la Internet. Yo lo extrañaba tanto como él a mí.

Fue en una de esas conversaciones virtuales en el ordenador cuando me pidió que pasara por su escritorio privado para supervisar unas refacciones que estaban haciendo en su ausencia, cuando terminara con mi trabajo y antes de regresar a casa. Estábamos a martes y me pidió que fuera el jueves, cuando las refacciones estarían casi terminadas y me puntualizó algunos detalles que debía tener en cuenta.

Así fue que el jueves, cuando terminé mi horario de trabajo encaminé mis pasos al edificio donde tiene su escritorio privado, un piso bastante espacioso, decorado con muy buen gusto, con olor a madera lustrada y cuero, con la mayor parte de las paredes cubiertas por estanterías de libros, compuesto por dos despachos completamente equipados, un cuarto de baño, una zona de servicio y cocina y una sala para la recepcionista con un escritorio y un sofá enorme y mullido, con forma de L. Paul sabía que yo siempre fantaseaba con hacer unas cuantas cosas bastante cachondas y divertidas en ese sofá.

Cuando llegué me encontré con un hombre enfundado en un mono de trabajo, trajinando en una instalación eléctrica dentro del despacho de mi esposo, que no pareció sorprendido en lo más mínimo por mi presencia. Le dije quién era y él me contestó:

—Yo soy Henry —se presentó, extendiendo su mano que estreché. Una mano fuerte, que oprimió la mía con firmeza pero al mismo tiempo con suavidad—. Me avisaron que usted iba a venir, señora —dijo, mirándome directamente a los ojos, reteniendo mi mano en la suya.

Era un hombre joven de unos treinta años, singularmente apuesto, con el cuerpo musculoso de quien está habituado a los deportes, y de trato inusualmente cortés si se tiene en cuenta que se dedicaba a trabajos de refacciones. Debo reconocer que era uno de esos hermosos ejemplares de macho que una miraría no una sino dos veces.

—Por cierto, todos me llaman Harry —agregó, con una sonrisa.

También debo admitir que durante todo el tiempo que estuvo explicándome en qué consistía el trabajo que estaba haciendo, empecé a sentirme inquieta.

Ese tío me excitaba.

Empezó a explicarme en qué consistían los trabajos y yo escuchaba lo que me decía, pero no entendía absolutamente nada. En algún momento me mostró unos diseños, gráficos y unos planos que no me interesaron en lo absoluto. En lo único que podía pensar era en el gran sofá y en las sensaciones que me producía la proximidad de Harry. Estar a su lado era como aproximarse a un garañón en celo, o al menos eso me parecía a mí. Sentí un tibieza inconfundible que empezaba a encenderse en mi entrepierna y yo sabía que un minuto después el calorcillo se iba a transformar en una hoguera. Tenía que hacer algo inmediatamente.

—Necesito pasar al cuarto de baño —le dije, apoyando mi bolso sobre el escritorio. Harry hizo un vago ademán y volvió a lo suyo.

Me encerré en el lujoso cuarto de baño, sin echar el pestillo. Me quité los pantalones y la bombacha de encaje y me senté en el water. Aunque una voz interior me decía que aquello era una locura, no pude reprimir la necesidad imperiosa de tocarme. Mi conejito estaba mojado, caliente y palpitante. De alguna manera deslicé mis dedos índice y medio y comencé a masturbarme en silencio, agitada por la excitación.

Tal era mi frenesí que no tardé mucho en calentarme como una perra en celo, mordiéndome los labios para que no se escucharan mis gemidos.

Estaba allí, frotándome el coño, los ojos entrecerrados, jadeando arrebatadamente cuando de pronto se abrió la puerta del baño.

Allí estaba Harry. Lo único que llevaba era su dulce y comprensiva sonrisa, que le encendía las mejillas y hacía brillar sus ojos. Por lo demás, estaba desnudo.

Despojado totalmente de su mono de trabajo, su cuerpo era el de un verdadero Adonis, tal como lo había imaginado en mi fantasía.

—¿Qué estaba por hacer, señora? —preguntó, y su voz me erizó la piel.

—Yo… —empecé a decir, buscando una excusa que sonara convincente, para explicar una realidad total y absolutamente inexplicable.

—A mí me pareció escuchar que estaba masturbándose —su sonrisa se ensanchó, y dio unos pasos dentro del baño hacia mí—. ¿Quizás estaba pensando en mí?

Sentí que mis mejillas enrojecían. No sé cómo sucedió, pero moví la cabeza en un gesto de asentimiento. El dio otro paso y se ubicó directamente frente a mí.

—Pues aquí me tiene… a su servicio —se ofreció, moviendo su mano derecha, asiendo la mía y llevándola hasta su polla erecta, dura, caliente e inusualmente gruesa. —¿Lo ve? ¿Ve qué fácil es?

Mi mano sólo se permitió un flojo movimiento de rechazo. Totalmente inútil, por cierto, porque un instante después estaba asiéndola con fuerza.

—¿Le gusta? —preguntó, inclinándose hacia mí. Su rostro se puso a la altura del mío y su boca se apoyó en mis labios, para besarme primero dulcemente y luego ferozmente, abriéndome la boca con su lengua. Le abrí paso y sin soltar esa carne palpitante acepté el juego de su lengua en mi boca. Esa fue mi respuesta. Harry no necesitó mucho más. Se deslizó suavemente, se arrodilló frente a mí y retiró la mano que cubría mi coño. La mano con la que había estado masturbándome, fantaseando con el bello Harry, ese estupendo ejemplar de macho que estaba ahí, me levantaba y me abría las piernas y llevaba su boca a mi vulva.

Empezó a lamerme frenéticamente. ¡Cielos! Me parecía que Harry quería comérmela toda, tragar todos mis jugos. Su lengua entraba y salía. Localizó mi clítoris y empezó a succionarlo con la parte más carnosa de sus labios, alternándolo con algunos golpecitos con la punta de su lengua.

Recuerdo haber gemido y haber dicho cosas que no hacían más que darle ánimos. Me calentaba a mí misma sintiéndome una puta teniendo una aventura en el despacho de mi marido y esa sola idea me ponía más y más cachonda.

—Eso… chúpame… chúpame. Así… ¡Así! ¡Chupa! ¡Mete la lengua! ¡Oh, Dios!

No podía dejar de jadear entre palabra y palabra. Y mientras Harry me comía el coño, me quité la blusa y quise soltar los broches de mi sostén, pero no podía, porque una de mis manos se habían aferrado a la hermosa cabellera trigueña de Harry, el hermoso Harry, que había levantado uno de sus brazos y con una mano pellizcaba uno de mis pezones a través del encaje del sostén.

Un momento después su boca comenzó a subir por mi vientre, hasta llegar al surco entre mis senos. Entonces uno de sus fuertes brazos me rodeó por el talle y el otro me tomó por debajo de los muslos, levantándome del water.

Sin dejar de meter su lengua en mi boca, me llevó en brazos hasta la recepción y me tendió sobre el sofá boca abajo. Con manos expertas soltó el broche del sostén y rodeando su torso con un brazo, comenzó a acariciar el costado de mis pechos, apoyando su magnífica tranca entre mis nalgas, presionando, haciéndome sentir su dureza, su humedad y su calor.

Me di la vuelta e inmediatamente Harry se inclinó sobre mi regazo para mordisquear mis pezones, ya duros como piedrecillas, mientras una de sus manos se deslizó entre mis piernas y sentí un grueso dedo deslizarse con total facilidad en mi vagina totalmente anegada. El dedo se incrustó profundamente en mi interior, girando y buscando los lugares más sensibles como si me estuviera follando con él.

En ese momento liberé todas mis sensaciones y me corrí sin más. Gimiendo y arqueando mi cuerpo, tensando mis piernas, estirando mis pies, sintiendo la oleada de placer que me recorría cada célula del cuerpo, reventando en una explosión de sensaciones que ya no podía ni quería dejar de sentir.

No había terminado de serenarme, cuando Harry se había tendido en el sofá, boca arriba, con su gruesa polla apuntándome porque él la sujetaba por su base, ofreciéndomela para que la usara a mi gusto.

Quise meterla en mi boca, pero era muy gruesa. Por eso comencé a juguetear con mi lengua, lamiendo desde la base hasta la roja cúpula henchida que era su cabeza. Abrí más la boca y entró todo el glande. Con una de mis manos aferraba la base del tronco mientras con la otra acariciaba los dos fornidos huevos de Harry, duros y seguramente llenos de cremosa leche, que yo estaba dispuesta a tomarme como si se tratara del más delicioso elixir.

La abstinencia de esos días sin mi esposo se revelaba sin freno. Nunca me había tirado así a un tío y ya no pensaba más que en chuparle la polla hasta exprimirlo por completo. Succionaba con fuerza, lamía con deleite, exprimía con mis labios, sin soltar mi presa, bien sujeta con la mano. No iba a largarla hasta que me diera lo que tenía para mí. No, señor, de ninguna manera iba a soltar esa tranca alucinante.

Gemía ahogadamente con la boca llena de esa carne palpitante. En un momento la liberé para decirle, en una mezcla de orden y súplica:

—¡Córrete en mi boca! ¡Quiero que te corras en mi boca! ¡Quiero beber tu leche!

Harry no esperó que se lo repitiera y yo lo ayudé, frotando arriba y abajo con mi mano aquel verdadero tronco de carne hasta que presentí que estaba por explotar. Me preparé para bebérmelo todo.

Cuando su vientre se curvó y sus muslos como columnas de piedra se tensaron, chupé más suavemente pero froté con más rapidez y en el momento siguiente sentí la cálida emisión salpicando mi boca y mi garganta.

Lo había comparado con un garañón, y lo era. Tanta y tan espesa era la leche que soltaba con cada estremecimiento, sin que yo liberara a mi hermoso prisionero, que apenas si redujo su tamaño, mientras yo me relamía con la lengua y declinaba paulatinamente mis caricias.

Pocas veces en mi vida había estado tan caliente. Empapada en transpiración y con el sabor del semen de Harry en mi boca, mis fantasías no tenían límites.

—Lámeme el culo… ¡Quiero que me chupes el culo! —exigía, imperiosa y desatada, entregada por completo a ese delirio de lujuria.

Él se incorporó, me tomó por la cintura y me dio vuelta con algo de rudeza. Sentí los dedos de sus manos separando mis nalgas y un momento después su lengua comenzó a girar en el pequeño orificio. Harry no se limitó a meter su lengua. De pronto sentí cómo metía su dedo, distendiendo mis esfínteres. Luego fueron dos dedos, y yo meneaba mi cadera como una posesa, invitándolo a ir más allá.

Harry debió darse cuenta porque acto seguido su gruesa polla comenzó a presionar en mi ano. Primero suave, lenta y cadenciosamente.

—Es muy gruesa… me duele… —gemí, aunque no quería que dejara de penetrarme con ese estupendo ariete.

Él siguió empujando y me mordí los labios, aguantando la combinación de dolor y placer que produce esa penetración tan bestial. Clavé mis uñas en el tapizado del sofá. Harry resoplaba y persistía en su penetración.

De pronto la cabeza de su pija forzó la entrada y un segundo después, entraba el resto. Gruesa, caliente, dura y avasalladora. Como un barreño perforándome el cuerpo. Tal como a mí me gustaba que me follasen por el culo.

Las paredes de mi canal lo oprimieron, cerrándose y abriéndose convulsivamente, como si lo estuviesen exprimiendo.

Empecé a menear el culo y las caderas, gritando de placer, escuchando los gruñidos de satisfacción de Harry que seguía empujando, sacando y metiendo su verga, como si quisiera entrar más y más en ese templo prohibido, hasta que logró meterla toda lo más profundo que fue posible y entonces el orgasmo nos sacudió a un tiempo.

Nos corrimos juntos, chasqueando su vientre en mis nalgas, golpeando sus huevos en los labios de mi raja. Una de sus manos aferrando mis cabellos y la otra dándome golpes fuertes en mi pompis. ¡El muy guarro me daba nalgadas y me encantaba! ¡Vaya si me complacía!

Me derrumbé, extenuada, y el cuerpo de Harry cayó sobre el mío, y así nos quedamos algunos minutos.

Aquella tarde Harry me penetró una vez más, llenándome el coño de leche y cuando todo terminó se eclipsó con tanto sigilo —mientras yo me reponía del esfuerzo—, que ni siquiera me di cuenta que me había quedado sola sobre el sofá, desnuda y saciada de leche de hombre que se escurría por mis muslos derramándose sobre el cuero como el agua de un arroyo corriendo montaña abajo.







Cuando pude reponerme, me duché en el cuarto de baño de mi esposo y me acicalé para marcharme.

Volví al despacho y sobre el escritorio encontré el sobre dirigido a mi nombre. Lo rasgué y saqué la nota escrita en el exquisito papel membrete de Paul, que con su habitual letra pareja y armoniosa, había escrito:



Querida:

Cualquier cosa que necesites, puedes pedírsela a Henry, hombre de mi confianza y absolutamente discreto. Disfruta de tu tarde,

Te ama,

Paul


UNA CONSULTA DE RUTINA



Siempre había sido puntillosa en el cuidado de mi cuerpo, y cada seis meses me tocaba mi revisión con el ginecólogo, uno de los mejores profesionales de la cartilla de nuestro seguro médico. Paul me acompañaba cuando sus obligaciones se lo permitían, pero por lo general prefería no hacerlo, dado que respetaba mi intimidad.

Aquella tarde me tocaba ir sola. Hacía un poco más de un año que me habían colocado el dispositivo intrauterino, y era momento de un control. La relación con mi ginecólogo siempre había sido distante. Era un solemne facultativo de casi setenta años, serio y aséptico como un par de guantes de cirugía. Pero en dos oportunidades la revisión la había hecho su hijo, que compartía el consultorio con su padre para heredarlo algún día. Y esas dos oportunidades habían sido un poco especiales, puesto que desde el principio me había dado cuenta que le gustaba y atraía como mujer, si bien nunca me había insinuado nada al respecto, pero eso es algo que las mujeres notamos enseguida en los hombres.

A mí él me parecía un hombre interesante y tenía —como imagino que debe suceder con todas las mujeres, aunque no tengan la honestidad de confesarlo—, el atractivo extraordinario de su timidez y ello con independencia de la relación de toda mujer con su ginecólogo de por sí especial al ser un hombre que conoce todas nuestras intimidades, ante el cual nos desnudamos periódicamente sometiéndonos a una exploración que es la más atrevida de todas. Alguna vez me había llamado la atención, aunque ni siquiera había tenido la fantasía de hacer el amor con él en alguna de las visitas periódicas. Ese día, cuando la recepcionista me informó que quien me iba a atender era él, ya no podía volverme atrás. Me había dado la última hora de la mañana y no podía cambiarla.

Tampoco quería.

Al llegar a la consulta sólo quedaba una paciente antes que yo. Mientras esperaba a que llegara mi turno empecé a fantasear con una idea para hacer que él venciera su timidez. Al cabo de un rato de estar sola esperando, pues la mujer que estaba antes que yo ya hacía rato que había entrado, llegó la enfermera y me indicó que podía pasar. Entré a su despacho y, como siempre, él se incorporó de su escritorio y se acercó a saludarme, estrechándome la mano. Ese era el momento de jugar mis cartas. Así que cuando tuve su mano en la mía, me acerqué y poniéndome en puntillas, le di un beso en la mejilla y él, entre divertido y ruborizado, me lo devolvió. A continuación volvió a sentarse en su sillón detrás del escritorio y comenzamos con las típicas preguntas acerca cómo estaba, si sentía alguna molestia, cómo eran mis menstruaciones… ya sabéis. Una vez hubo terminado de tomar sus notas, y antes que se pusiera muy ceremonioso, dije:

—Doctor, además de la revisión habitual, quería consultarle otra cosa.

—Usted dirá, Michelle.

—Pues verá… Esto me resulta un poco desacostumbrado… —comenté, con una ligera caída de ojos, interpretando el papel de mujer consternada.

—Michelle, soy su médico… —respondió, tranquilizándome, con un gesto que invitaba a cualquier confidencia.

—Pues… Verá usted —hice una ligera pausa, como para juntar coraje—. Podría decirse que sexualmente soy una mujer muy activa, me encanta el sexo y los juegos sexuales, mi marido y yo formamos una pareja muy liberal en ese aspecto y practicamos toda serie de juegos, incluido el intercambio de parejas.

—Comprendo, continúe por favor… —asintió con un gesto de la cabeza, sin mostrar ninguna reacción.

—Además, ambos nos hemos dado libertad para practicar sexo con otros y ambos lo hacemos regularmente. Mi pregunta es… bueno, tengo miedo de que esta promiscuidad, por llamarla de alguna manera, me pueda perjudicar en algún sentido.

Se levantó del sillón de detrás de la mesa y mientras se acercaba a mí y se sentaba en el sillón contiguo al mío, me contestó:

—No especialmente. Quiero decir, que siempre que vaya con cuidado y con precauciones por contagios, en sí no tiene ningún riesgo más que el que su marido no esté de acuerdo con ciertas prácticas… Es decir —el ginecólogo buscaba cuidadosamente las palabras—, que el practicar sexo con desconocidos tiene de por sí el riesgo de contraer enfermedades de transmisión sexual. El resto es cuidarse con quién lo hace, ¿ve usted? Al decir que es muy… promiscua, ¿qué quiere significar exactamente?

Mientras me hablaba yo lo observaba con atención, diciéndome que mi plan podía funcionar. La mirada ya no era la de un médico. El que me hablaba era un hombre. Lo sabía y lo sentía en mi piel. Había dado resultado, lo veía en sus ojos y lo adivinaba en su entrepierna, donde el guardapolvos inmaculadamente blanco había comenzado a abultarse. Decidí emplearme a fondo.

—Pues eso, quiero decir exactamente eso, que tengo sexo con otras personas que no son mi marido, además de realizar intercambios con él y otras personas, hablando claramente, que follo con quien me apetece en cada momento, ¿le queda claro?

—Sí, sí, ha sido usted totalmente elocuente, Michelle —respondió—. Yo mismo tengo algunos conocidos y amigos que se dedican a los intercambios de pareja. No hay nada de malo en ello, mientras ambos en el matrimonio estén de acuerdo.

—Mi marido y yo tenemos un grupo de matrimonios que somos amigos y entre nosotros practicamos el intercambio, lo que es más difícil y lo que nos apetece más ahora es probar a hacer tríos, lo que pasa es que encontrar un hombre, para ello, es más complicado que encontrar matrimonios, pues el tener una amistad es más difícil y plantearle un trío a un amigo que no sabe cómo va a reaccionar, es más problemático.

Yo no sabía cómo iba a reaccionar mi ginecólogo, pero me lo esperaba. Sucedió exactamente lo que me imaginaba. Se daba por enterado.

—Bueno —dijo, incorporándose—, pase a la sala y quítese la ropa para la revisión.

Pasé a la sala como me había indicado, me quité la blusa, la falda y las bragas que llevaba, dejándome únicamente el sostén, y me tumbé en la camilla ginecológica.

Cuando entró, se dirigió a la camilla, sin sentarse, como otras veces y de pie delante mío, me tomó las manos y me incorporó hasta dejarme sentada en la camilla. Había cambiado de actitud. Me lo decía mi inquietud de mujer. Sin soltarme la mano, me apoyó una mano en la nuca, y me dijo:

—Desnúdese del todo.

Sin decir nada, me quité el sostén, y lo dejé caer al suelo. Cuando estuve completamente desnuda, se acercó y me susurró, con sus labios rozando casi mi oreja:

—¿Quieres que tu marido y yo seamos los miembros de ese trío? —Su pregunta hizo que me recorriera un escalofrío por todo el cuerpo y se me endurecieron los pezones.

—Pues… si me apetece contigo, pues te conozco hace muchos años y, la verdad es que cómo me has visto tú no me ha visto nadie más —respondí, bajando mi mano hasta su entrepierna, palpando la dureza de su polla.

Me ayudó a incorporarme y ya de pie a su lado me apretó contra sí, besándome en la boca, recorriendo con su lengua todo mi paladar y mi lengua. Yo sentía la dureza de su polla a través del pantalón y sus manos recorrerme los pechos y las nalgas mientras la dureza se apretaba más y más contra mi vagina, que se mojó al instante, y empecé a sentir unos deseos locos de que me penetrase allí mismo sin esperar más. El riesgo de que entrara la enfermera y nos viera en plena follada me producía un morbo tremendo y agregaba excitación al juego y, mientras mi ginecólogo seguía tocándome las nalgas y el pecho, le empecé a desabrochar la bragueta. Cuando le hube sacado su polla de la prisión que la retenía, le dije que se desnudara mientras me agachaba y me metí su tiesa polla en la boca, subiendo y bajando con mi lengua y mis labios por todo su recorrido y apretando entre el paladar y la lengua su capullo que a esas alturas estaba rojo de sangre y duro y brillante como el diamante. Mientras yo se la mamaba, él se quitaba la chaqueta blanca de médico que llevaba puesta y cuando se hubo desabrochado el pantalón, dejé su polla libre de mi boca y saliendo al despacho me tumbé en el sofá mientras le decía:

—Date prisa y fóllame, que te estoy deseando —exigí, implacablemente excitada.

Tumbada le contemplé cuando venía hacia mí, desnudo, con su polla tiesa y dura delante de él, mojándome todavía más al ver esa verga y saber que en pocos segundos iba a estar dentro de mí, penetrándome, dándome placer, penetrándome. Se tumbó sobre mí, y su polla se deslizó en mi cuerpo sin ningún problema ni espera, pues mi vagina estaba empapada, abierta y vulnerable, esperándole y su tranca estaba también bien húmeda y lubricada de mi saliva. La sentía dentro de mí, atravesándome, entrando hasta el fondo de mi cueva y saliendo casi hasta la entrada para volver a hundirse en mis entrañas, en un vaivén maravilloso que me proporcionaba un placer indescriptible. Cuando empecé a gemir de gusto, sus labios, que hasta entonces se había dedicado a chupar uno de mis pezones, selló mi boca, mientras su lengua me penetraba igual que su polla se adentraba en mi coño y su mano derecha me agarraba un pezón acariciándomelo entre sus dedos.

Me corrí casi por sorpresa. El orgasmo me llegó sin avisar, intenso, fuerte, haciendo que cerrara los músculos de mi vagina para retener la polla que me daba tanto placer, lo que provocó su orgasmo que hizo que el mío se prolongara más al sentir su leche derramarse dentro de mí, llenándome con su calor espeso.

Me encanta sentir el orgasmo de los hombres dentro de mí, sentir su leche caliente y espesa golpear el fondo de mí cuando sale a borbotones. Cuando sentí que su polla escapaba poco a poco de mi interior al volver a su tamaño normal en estado de flaccidez, me incorporé y colocándome entre sus piernas, la llevé rápidamente a mi boca, mamándosela y apretando suavemente sus cojones hasta que su ariete volvió a tener la dureza y grosor que me gustaban para volver a penetrarme. Colocándome a horcajadas sobre él y bajando fui introduciéndome su pene hasta sentarme bien encima de él. Entonces fui yo la que subía y bajaba sobre él, sintiendo su polla entrar y salir de mi vagina mientras le decía que me encantaba sentirlo dentro de mí, follándome, que me acariciara y apretara los pechos, lo que le excitaba aún más, hasta que volvimos a llegar al orgasmo simultáneamente.

Descansamos un poco uno en brazos del otro y al levantarnos me preguntó:

—¿Crees que tu marido quedará conforme si le propones que hagamos un trío?

—No tengas duda, cariño —le contesté—. Claro que independientemente de ello, cada vez que venga a tu consulta no me disgustaría que volvamos a repetir esta experiencia.

Terminaba de vestirme cuando la recepcionista llamó por el interno para avisarle que había llegado su próxima paciente.

No pude dejar de preguntarme si mi cachondo ginecólogo le hacía el mismo tratamiento a otras pacientes.


JUEGO COMPARTIDO



Nunca había tenido problemas con el sexo. Muy por el contrario, desde la pubertad lo consideré con total naturalidad. Tuve juegos adolescentes con compañeros de colegio y ligues. Morreos y esas agobiantes sesiones de toqueteos que te dejaban mareada de tanta excitación. Entregué mi virginidad sin culpas, y sin que me interesaran los comentarios de las mojigatas que sostenían que la virginidad se debía entregar a ese hombre especial, el Príncipe Azul de los sueños de toda joven que por lo general ni es Príncipe, ni es azul. Por eso me dije que era mejor aprovechar el tiempo y cada vez que un tío me gustaba lo suficiente me lo tiraba sin pensármelo dos veces. Había tenido sexo por puro deseo, por exclusivo placer físico, por diversión o simplemente porque un hombre me despertaba ternura. Como la mayoría de las mujeres, al principio el sexo se presentaba como una actividad que se practicaba en pareja y con un hombre. Un día descubrí que también puede ser divertido y satisfactorio con una mujer. Con Paul descubrí que la práctica del sexo puede transformarse en una maravillosa forma de arte.

Pero fue mi marido el que me inició en el sexo como un exquisito juego de los sentidos, sólo buscando placer físico extremo y diversión en el orgasmo propio y en la contemplación y goce del otro, como la actividad más placentera y agradable de la vida, en la que todo es posible y, especialmente, las fantasías que la mayor parte de los hombres y las mujeres reprimen y no se animan ni siquiera a mencionar.

Con mi marido había llegado a practicar toda clase de experiencias, bien por placer mutuo, como un juego de los dos o bien por mi puro placer, para disfrutar del deleite que el sexo me producía. Siempre he podido llegar fácilmente al orgasmo, nunca me ha costado excitarme, al contrario siempre que me han follado, he podido experimentar varios orgasmos cada vez.

Cuando Paul me inició en el juego de a cuatro, eligió con mucho cuidado a una pareja a la que conocimos por Internet, en una página de contactos. Fue nuestro primer juego compartido.

La semana anterior a esa primera experiencia con desconocidos, cuando abrimos el correo electrónico nos encontramos con un archivo adjunto al texto con las fotos de la pareja, que nos habían mandado para que comprobáramos que eran de nuestro agrado. Nosotros habíamos hecho lo mismo.

¡Vaya si eran atractivos! Recuerdo la excitación del momento, cuando descubrimos que nos gustaron inmediatamente tanto los cuerpos que se veían en las fotos así como el estilo desenfadado y al mismo tiempo cortés de la redacción del correo en sí. En consecuencia los llamamos por teléfono y Paul hizo los arreglos para encontrarnos con ellos en un restaurante muy coqueto, frecuentado por parejas swingers y bastante discreto como para conocernos y poder entrar en confianza con tranquilidad.

El día acordado, viernes por la noche, nos dirigimos al lugar que habían convenido para encontramos.

Se llamaban Manuel y Charo, eran españoles de origen y decididamente encantadores. Manuel era alto, de cabello oscuro, pasaba los cuarenta y se conservaba estupendamente. Charo no llegaba a los treinta y cuatro, hacía dos meses que había tenido su primer hijo y el embarazo parecía haber realzado su singular belleza. El largo cabello negro con grandes bucles caían en cascada sus hombros, envolviéndole el cuello y rematando la hendedura de los senos opulentos y plenos, característicos de las mujeres que están amamantando, y contrastando con la blancura deslumbrante de su piel como marfil. De cintura estrecha, caderas redondeadas y piernas estupendamente torneadas, vestía con singular elegancia un vestido negro muy escotado y se movía con la sensualidad de una gata en celo, y no pude dejar de advertir que los apetitos de Paul se inflamaban ante su presencia. Debía estar imaginándosela desnuda y dedicada a toda clase de actividades lascivas.

Después de una grata conversación compartiendo una copa de jerez, sirvieron la cena. Antes del plato principal, nos fuimos metiendo en el tema de nuestra tentativa en el intercambio y nuestros gustos sexuales. Ellos —a diferencia de nosotros—, tenían experiencia previa en juegos de a cuatro. Manuel nos comentó que le ponía a cien ver a su mujer follando con otro, especialmente después de casi un año en que no haber practicado intercambios debido al embarazo y al parto.

—¡Qué delicia! ¿Realmente es vuestra primera vez? —Se entusiasmó Charo, que me resultó una mujer deliciosa desde el principio y de inmediato se tendió entre ambas un puente de confianza que me ayudó a sentirme menos ansiosa. Era dulce y afable, y desde el mismo momento en que apoyó su mano en mi brazo, supe que entre ambas había empatía. Ese primer contacto de piel fue por demás elocuente.

—Me temo que estoy algo tensa… —respondí, mirando a Paul.

—Relájate, Michelle —me tranquilizó Charo, con una caricia—. Todo irá de maravillas y lo pasaremos muy bien, ya verás.

—Mira, vosotros sois los primeros con los que compartimos el sexo después de mucho tiempo, así que prácticamente estamos igualados —terció Manuel—. Por suerte conseguimos una canguro que se ocupa del pequeño por esta noche.

—¿Cómo te las arreglas con el pequeño? Digo… Porque estás amamantando ¿verdad? —Le pregunté a nuestra nueva amiga.

—Sencillo: siempre que lleguemos a casa antes de la medianoche, no hay problema. Pero a esa hora alguno de vosotros va a tener que reemplazar a mi pequeñín, porque no quiero manchar el vestido. Y el peque, esta noche deberá conformarse con su biberón —explicó, lo más suelta de cuerpo.

¡Por todos los cielos! El sólo hecho que mencionara que tenía leche en las tetas, me hizo correr una descarga eléctrica por todo el cuerpo y se me crispara la carne entre las piernas. Menudo regalo para Paul.

La conversación fue haciéndose cada vez más íntima, decididamente erótica, y todos empezamos a ponernos cachondos. Convinimos en que terminaríamos de cenar y luego iríamos al piso de ellos, que estaba más cerca que nuestra casa.

Recordé que cuando íbamos a encontrarnos con nuestros nuevos amigos, mientras Paul conducía por la autopista, y con el fin de excitarme al tope, me preguntaba:

—Te noto nerviosa. ¿Te excita la idea de hacer intercambio, eh? ¿Te excita el sólo pensar que ese desconocido te haga el amor y ver cómo me tiro a su mujer? Vamos, dime la verdad… Hace tiempo que te da vueltas por la cabeza la idea, ¿verdad?

—¡Oh, Paul! ¡No seas así! ¿Qué no ves cómo estoy?

—Los dos parecen muy atractivos. Esta noche será muy especial —dijo, y sonrió enigmáticamente.

—¿De qué hablas? —Le pregunté.

—Ya lo verás… No te impacientes —respondió, evadiendo una respuesta directa.

—¡Oh, Paul, no seas pelma! —Lo regañé.

—Es que me excita mucho el sólo pensar en ver cómo te penetra otro hombre y cómo disfrutas de tener su polla dentro de tu coñito, mi cielo.

Entonces me pidió que cuando llegáramos al restaurante, nos sentáramos alternando los lugares en la mesa redonda. Es decir, yo quedaba ubicada entre Manuel y Charo, de tal manera que Paul quedara entre Charo y yo, y Manuel entre él y yo.

Cuando terminamos con la cena, y mientras conversábamos de esto y de aquello, Charo se dispuso a empezar el juego. Llevó su mano, por debajo del mantel al muslo de Paul y empezó a acariciarlo. Manuel me dirigió una mirada cómplice y sonrió. Había comprendido que su mujer había dado el primer paso. Paul, que conocía mis actitudes, me hizo un guiño. Manuel tomó mi mano por debajo de la mesa, y la llevo a su propio muslo.

Mi mano se fue deslizando hacia la entrepierna y de pronto mis dedos rozaron la dureza que se escondía debajo de la tela. Manuel se revelaba como un tío extremadamente cachondo. Eso me alentó, y decidí ir un poco más allá. Mi mano se cerró decididamente sobre la protuberancia, que por el bulto, podía imaginarla como bastante más grande que la de mi esposo.

En ese momento Charo dio un respingo. Paul había seguido mi ejemplo, pero en vez de los toqueteos por debajo de la mesa, había pasado su brazo por detrás del cabezal de la confortable butaca y, fingiendo un movimiento distraído, había comenzado a darle masaje en la nuca y los hombros.

Me dije que era tiempo de dejarme de gazmoñerías y redoblar mis apuestas, así que dejé mi copa de vino sobre la mesa y mi otra mano también se perdió debajo del mantel buscando decididamente la tranca de mi marido. Tal como me lo había imaginado, ya estaba dura como el pedernal. Y no sé si era producto de la excitación que le producía acariciar la deliciosa piel de Charo, o por saber que yo estaba jugando con la polla de Manuel o por ambas cosas a la vez. Paul había elegido muy bien el lugar. Ese restaurante se había ganado la fama de ser un lugar especial para epicúreos. Nadie se fijaba en lo que hacían los demás. Cada uno se abocaba a lo suyo, incentivado por el clima, la tenue iluminación con luces difusas y velas en cada mesa, un menú que era casi una invitación afrodisíaca acompañado por una cuidada selección de vinos y cavas y una música totalmente apropiada al asunto que nos incumbía a todos los comensales.

A partir de ese momento, las cosas se precipitaron. Sólo dejé de acariciar las dos pollas que tenía de cada lado, para brindar por “una nueva y hermosa amistad” con una copa de excelente cava. Las burbujas me cosquillearon en la garganta y me añadieron sensualidad y, por lo que se veía, parecieron provocar el mismo efecto en Charo, que empezó a menearse con las caricias de mi marido en sus hombros y nuca. Por momentos Paul acercaba su boca al oído de la bella mujer de Manuel y le susurraba en el oído, y ella sonreía con un brillo de picardía en los ojos.

Cuando me tomé el cava, volví a deslizar las manos por debajo del mantel y me dediqué, primero a uno y después al otro, a abrirles la cremallera del pantalón y a buscar hasta encontrar las duras y cálidas pollas.

¡Joder! ¡Aquel juego por debajo de la mesa me ponía a cien! Estaba tan inflamada como una adolescente la primera vez que se encierra con un chico a tirarse.

Cuando el cuerpo me dijo que ya era tiempo de terminar con las conversaciones, le dije a Paul:

—Querido, por tu expresión Charo debe estar adivinando todo lo que te gusta ¿verdad?

Paul sonrió divertido Por debajo del mantel los largos dedos finos de uñas cuidadas se habían adueñado de la polla de mi marido. Sin soltar la tranca de Manuel, deslicé mi otra mano hasta toparme con los dedos de Charo, que se entrelazaron con los míos, aprisionando entre ambas manos el miembro de Paul, que abrió un poco las piernas y se dejó hacer.

—Me imagino que estarás compartiendo con Michelle lo mismo que ella me está haciendo a mí, querida —le dijo Manuel a su mujer—. ¡Qué hermosos y hábiles dedos!

—Disfrútalo, querido. Por mi parte, sabes que el cava siempre me anima —contestó Charo a su esposo, mientras Paul le acercaba la copa a los labios para que ella pudiera seguir con sus caricias debajo de la mesa.

—¿No te molesta que haga beber directamente de mi boca a tu mujer, Manuel? —Preguntó Paul.

—En lo absoluto. Lo tomo como una atención muy especial y seguramente Charo también —respondió Manuel.

Paul se llenó la boca del burbujeante líquido ambarino, aproximó sus labios a los de Charo y la besó, dándole de beber de su boca.

La tranca de Manuel estaba totalmente húmeda, gruesa y caliente, palpitando en mi mano. Se la apreté sutilmente, sin dejar de acariciarla, él dio un respingo, pero se dejó hacer encantado. Dirigiéndome a Charo, me incliné hacia ella y le comenté casi en un murmullo:

—La polla de tu marido se siente rica, querida. La tiene toda mojada y dura. ¡Menuda tranca! ¡Si hasta me quema en la palma de la mano!

—Y todavía no la has sentido. Es, como dices, muy rica. Y le gusta que se la mamen —respondió ella, echándose hacia atrás. Una mano de mi marido también estaba debajo del mantel, y me enteré que Paul había empezado a acariciar el coño de Charo mientras le comentaba a Manuel lo suave que lo encontraba y cómo se humedecía cada vez más. Empezó a describirle las caricias que le estaba haciendo:

—Ahora la estoy acariciando. Siento el vello del pubis y noto cómo le gusta a Charo… Ahora he conseguido deslizar mis dedos por debajo de su braga y he llegado al clítoris, y lo rodeo con mi dedo… Empieza a humedecerse el coño del placer que siente, Manuel. Ahora le acaricio la raja y me mojo el dedo con su deliciosa humedad, todos esos jugos que está soltando y que tú debes haber bebido. ¿Verdad que deben saber delicioso?

—Debes probarlo, Paul, amigo. Espera a comerle el coño y verás qué delicioso lo tiene.

Todos estamos inflamados a más no poder. Nos hemos puesto la mar de cachondos.

Es hora de marcharnos de allí para empezar el verdadero juego.







En el auto Charo, Manuel y yo nos acomodamos en el asiento trasero. Paul se había ofrecido gentilmente a conducir hasta el piso de ellos, donde nos esperaba lo mejor de aquella noche.

Cuando entramos en la autovía, no me tardé ni un minuto en empezar a acariciar a Manuel, pidiéndole a Charo que participara.

Mientras Charo le besaba en la boca yo le bajaba la cremallera del pantalón sacándole la polla y acomodándome de costado, empecé a mamarlo con ganas y real placer, mientras él deslizaba los dedos de una de sus manos en mi escote y, con la otra, buscaba el coño de su mujer, levantándole la falda y tirando de la braga, hasta que Charo se la quitó. Paul nos observaba por el espejo retrovisor sin decir palabra, pero yo lo conocía y sabía que estaría poniéndose duro como una roca.

La polla de Manuel era realmente grande. Bastante más grande que la de Paul. Sentirla llenando mi boca, me producía oleadas de excitación tan intensas que tuve que reprimirme para no tirármelo allí mismo.

Manuel había encontrado mis pezones y les daba caricias deliciosas.

—Ayúdame con ella, Charo —le pidió, y su mujer no se lo hizo repetir dos veces.

Ella se inclinó hacia mí. Interpreté qué le apetecía, por lo que incorporé mi grupa lo suficiente como para que me quitara las bragas. Entonces sentí mis nalgas desnudas sobre el cuero del asiento y las manos de la hermosa Charo acariciándomelas. Recuerdo haberme excitado tanto que no pude reprimirme y me desabotoné la blusa, para que entre ambos me acariciaran los pechos sin ningún reparo.

—Hermosas tetas las de tu mujer, Paul —comentó Manuel a mi marido, que seguía prestando atención a los indicadores de desvío. Estábamos llegando al vecindario donde vivían.

—Y qué decir de las de tu esposa —respondió Paul.

—Espera a ver qué bien te da de mamar. La excita sobremanera dar de mamar. Cuando amamanta al pequeño, se calienta. He tenido que hacer verdaderos malabares para darle placer durante la cuarentena.

Aquel juego en la trasera del auto era tan lascivo que, liberando por un momento la polla, me abrí la blusa para acariciar mis pechos contra sus muslos mientras, de nuevo, me incliné para seguir con la mamada. ¡Sí que la tenía rica! Una hermosa polla dura, caliente y húmeda, con una gruesa vena oscura surcándola y latiendo convulsivamente por el trabajo que le estaba haciendo con la boca y las manos.

—Compartámoslo, Charo —la invité, aferrando la polla por su base, y dirigiéndola hacia la cara de ella, que contuvo su hermoso cabello oscuro con una mano y se inclinó hasta que sus labios aprisionaron la roja nuez brillante del glande. Manuel respiraba agitado, echando la cabeza hacia atrás, acariciándonos el pelo y sosteniéndonos la cabeza para que continuásemos con aquella estupenda chupada.

Cuando empecé a percibir que Manuel estaba a punto de explotar dejé de chupársela y apreté la base de tan hermosa tranca para prolongar el momento. Charo conocía a su marido:

—Está a punto de correrse —dijo.

—Que no te quepa la menor duda… siente cómo late —le contesté, mirando a Manuel, que se encrespaba en mi palma. Ella juntó su mano a la mía.

—Hagámoslo correrse en nuestras bocas —decidió, con la excitación sonrosándole las mejillas.

—Y tú, querido, no te descuides y presta atención por dónde conduces —le dije a Paul, que se había volteado para mirar lo que ocurría.

Aunque no había suficiente espacio, nos acomodamos en el piso del automóvil, una a cada lado, y juntamos nuestras bocas envolviendo cada una la mitad de esa roja bellota húmeda que latía, a punto de estallar, mientras Manuel miraba cómo su mujer y yo nos morreábamos con su polla en el medio.

Debimos haberlo hecho bien, porque el tío arqueó el cuerpo, se tensó y explotó en nuestras bocas, con sorprendente fuerza y cantidad.

—¡Por Dios sois unas putas cachondas! —Exclamó, estremeciéndose en ese asiento trasero del automóvil—. ¡Oh, cómo me estáis exprimiendo! ¡Ah!

—¿Alguien puede decirme si estamos llegando? —Preguntó Paul, divertido, desde el asiento del conductor.







Manuel y Charo tenían un coqueto piso en una urbanización moderna, no muy lejos de la autovía. Dejamos el automóvil en el aparcamiento del subsuelo y subimos en un elevador privado. Cuando se abrieron las puertas con un siseo, salimos al recibidor y de allí directamente a una sala espaciosa, decorada con muy buen gusto, dominada por un gran sofá en forma de U. Toda la estancia tenía el suelo totalmente cubierto por una espléndida alfombra que lucía mullida y suave como el terciopelo. Frente al sofá, una enorme pantalla de televisión con un reproductor de vídeo. Música suave y luces amortiguadas, hacían de la estancia el ambiente ideal para nuestro juego de parejas.

—Estáis en vuestra casa, acomodaos —dijo Charo, ayudando a Paul con su chaqueta. Manuel se dirigió a un pequeño bar, muy bien provisto y descorchó una botella de cava.

—Una copa antes de la diversión —expresó, mientras nos relajábamos en el gran sofá. Después manipuló unos mandos a distancia seleccionando la música y dando un toque más audaz a las luces.

—No es justo que tu esposo haya quedado abandonado por tener que conducir —dijo Charo, sentándose en el apoya brazos del sillón, y pasando su brazo sobre los hombros de Paul.

—Creo que es hora que os ocupéis de él, muchachas —acotó Manuel.

Charo tomó la iniciativa. Se inclinó sobre mi esposo y lo besó larga y profundamente en la boca. Las manos de Paul rodearon su talle y se deslizaron hacia sus nalgas.

Me incorporé, me uní a la bella morena y entre las dos comenzamos a quitarle la ropa. Manuel se dejaba hacer.

—Me gusta mirar cómo os hacéis cargo de él, putas —dijo, Manuel desabotonándose la camisa.

—Desde la prepa que me gustan los hombres maduros. ¿Por qué será que siempre ejercieron una especial atracción sobre mí? —Reflexionó en voz alta Charo, que había comenzado a buscar la polla de mi esposo, jugueteando en su pantalón con sus largos y finos dedos.

Su cabello negro ondulado caía en cascada sobre sus hombros desnudos. Se me antojó voluptuoso desnudarla a ella. Cuando le bajé los finos tirantes del vestido de noche, todos pudimos admirar sus hermosos senos henchidos, un poco caídos a los costados y rematados en unos pezones duros y erectos rodeados por una aureola oscura, propia de las mujeres que están amamantando. El embarazo no parecía haber hecho mella en aquel estupendo cuerpo rotundo, pleno y extremadamente sensual.

La besé en la boca y me recibió con su lengua juguetona, entregándose a las caricias de mis manos que empezaron a reconocer su cuerpo.







Cuando terminamos de desnudar a Paul, Manuel se ocupó de quitarme la ropa con la ayuda de su mujer. Las manos de Charo se deslizaban por mi piel erizándome la fina pelusilla de los brazos.

Cuando ya todos estuvimos desnudos, Manuel se repantigó en el gran sofá, dispuesto a ver cómo Paul se follaba a su mujer. El sólo hecho de imaginar lo que iba a pasar, lo puso muy cachondo y no podía evitar que se le notara. Su hermosa polla se irguió y él comenzó a acariciársela con una mano, mientras sorbía lentamente su copa.

Charo, de rodillas, se había adueñado de la polla de mi marido y la engullía con verdadero placer y casi con devoción. Levantaba los ojos para mirar a Paul, que tensaba los muslos y acariciaba su larga y ondulada cabellera, mientras la silueta de ambos se recortaba por efecto del haz de la luz azul que provenía de una lámpara de pie ubicada detrás de ambos.

—Ocúpate de ella, querida —en la voz de mi esposo había un cierto dejo imperativo. En su fantasía, debíamos ser dos esclavas dedicadas a su placer. Paul disfrutaba tanto que yo viera cómo otra mujer lo follaba, como compartiéndome con otro hombre.

Me agaché y me acomodé en cuclillas detrás de Charo. Pasé mis brazos por debajo de los de ella y empecé a darle masaje a ese soberbio par de tetas hinchadas que ya empezaban a humedecerse. Besé su cuello y seguí directamente a mordisquear sus hombros. De vez en cuando mi mano derecha bajaba por la tersa piel hasta su vientre y más allá, hasta su monte de Venus, y deslizaba un dedo en su raja, palpando la humedad de la vagina y la dureza del clítoris. Yo estaba a mil y mis fantasías se disparaban. No sabía qué hacer ni qué quería que me hicieran. Besaba a Charo y la chupaba, mientras la boca de ella se engullía la polla de mi marido y Manuel nos observaba, desde su lugar en el sofá, sin dejar de acariciarse la tranca.

A partir de ese momento, todo resultó una vorágine de sensaciones. Paul tendió a Charo en la alfombra, se inclinó sobre ella y comenzó a lamer su vientre, subiendo con la lengua como un reptil, mientras echaba furtivas miradas a Manuel, para comprobar que miraba cómo su mujer gozaba de aquel verdadero puzzle de placeres donde las piezas iban acomodándose a medida que la excitación subía.

—Dale de mamar, Charo… Dale que pruebe tu dulce leche —le indicó Manuel—. Ya es hora…

Ella se incorporó y se acomodó en el sofá. Sus pezones brillaban, humedecidos, rezumando leche.

—Ven tú también, mi amor —hizo una seña a su marido que se acercó a ella y se acomodó a su izquierda, mientras Paul se ubicaba a su derecha. Las manos de Charo sujetaron sus senos, ofreciéndolos a la boca de los hombres—. Y tú, preciosa, cómeme el coño —me pidió.

No me lo hice repetir dos veces y encajé mi cuerpo entre sus muslos. Ella los abrió y levantó sus piernas hasta apoyarlas en mis hombros. Mi boca buscó esa cueva húmeda y cálida y comencé a lamer su raja, arrancándole quejidos de placer.

—¡Ah! ¡Me estáis mamando todos! ¡Cuánto placer! ¡Así! ¡Eso, bebed mi leche! ¡Oh, cie—los!

Paul y Manuel, de rodillas, apoyaban sus cabezas en los costados del torso y aferraban cada uno esos henchidos senos rebosantes de leche. El hecho de observar la escena me alucinaba. En un momento yo también quise acariciar esos soberbios pechos y chuparlos.

—Dame de mamar a mí también —pedí, jadeante, y abandoné mi lugar entre sus piernas.

—Ven, dulzura… Ven que también habrá para ti —me respondió Charo, tiernamente.

Paul y Manuel me hicieron lugar en el sofá, me tendí boca arriba y Charo se inclinó hacia mí para que mi boca sedienta pudiera mamar esas tetas alucinantes, que empecé a chupar como un bebé.

—Tú chúpale la verga a Paul que me voy a follar a esta bebita que tienes en el regazo —le indicó Manuel a Charo.

Paul puso su polla al alcance de la boca y la guió con su mano hasta la boca de Charo. Y yo, que sentía la tibieza de la leche materna llenándome la boca, percibí la gruesa dureza de la tranca de Manuel, forzando mi raja.

—¡Ah, qué prieta la tienes, niña! —Se maravilló, acomodando la cabeza en la entrada de mi vulva—. ¡Ábrete para mí! —Exclamó, en el momento en que con un diestro empujón, me empalaba con su ariete caliente y duro como un tronco.

Desde mi posición podía ver la mamada que Charo le hacía a Paul, lo que me sumía en una cantidad tal de sensaciones que no sabía a cuál responder. Mi cuerpo se había transformado en una gran máquina voluptuosa. Quería chupar y que me chuparan. Quería acariciar y ser acariciada. Quería que la polla de Manuel siguiera golpeando hasta mi matriz, quería más y más placer.

Entonces Charo comenzó a correrse. Su esposo, sin quitar su hermosa verga de mi cuerpo, alargó una mano y comenzó a estimular su clítoris. Paul le follaba la hermosa boca de labios carnosos, profundamente eróticos. Los gemidos de Charo, la boca llena de carne de hombre, eran lamentos lascivos que inflamaban mi imaginación, desbordada de fantasía tanto como mi boca se desbordaba con la leche de sus tetas.







Estoy a tal punto excitada que he perdido el miedo. Cuando Charo termina de correrse, yo tengo el coño totalmente mojado y ansioso de que me lo llenen de leche. En mi boca persiste el sabor de la leche materna. Haber mamado de esas tetas me ha delirado. Quiero que me follen por todos lados. Quiero desmayarme de tanto correrme.

Manuel se da cuenta, se quita, se incorpora y se sienta al lado de su mujer, que aún se contorsiona de placer. De alguna manera entiendo lo que quiere hacer y le sigo el tren. Abro las piernas, me monto encima de las suyas, y voy acercando mi raja hasta sentir la bellota separando los labios y penetrándome. Me deslizo sobre esa verga gruesa y dura, hasta que tengo la sensación que me llega al esternón.

Manuel me aferra por debajo de los brazos y me inclina hacia él, exponiendo mi culo. Charo libera de su boca la polla de mi esposo y lo guía para que se ubique a mi espalda.

—El médico me ha prohibido esto… Aunque me enloquece… Vamos, folladla ambos al mismo tiempo —le indica a Paul—. Verás que después de esta vez, se hará una adicta al emparedado

Ella se pone en cuclillas y me lametea el ojete, me lo humedece con su lengua. El cosquilleo de la caricia me resulta casi intolerable. Cuando me volteo para mirar lo que están haciendo, veo cómo Charo está separándome las nalgas con ambas manos mientras Paul guía su polla hacia el pequeño orificio de mi culo.

—Ahora verás lo que es bueno, Michelle —me susurra en el oído—. Dos pollas para ti… Piensa en ello. Dos buenos garañones montándote. Abre ese hermoso culito, anda, que Manuel te tiene bien ensartada… Ábrelo, déjalo entrar —me alienta.

En un primer momento la presión de las dos trancas me resulta intolerable. La polla de Paul, abriéndose paso en mi culo, me quema. Pero lentamente, centímetro a centímetro, se va hundiendo en mi estrecho canal, mientras Manuel sólo menea suavemente su pelvis, para acariciar mi interior con su tremendo pollón.

—¡Ah, guarros! ¡Me estáis matando! ¡Me estáis partiendo al medio! ¡Ah, ah, ah! —Escucho mi propia voz como proveniente de otra boca, de otra persona.

Un leve empujón más y Paul termina de empalarme por detrás. Ahora sí, he quedado emparedada entre ambos hombres. Arqueo el cuerpo, sacudo espasmódicamente la cabeza a uno y otro lado, porque lo que siento excede mi posibilidad de resistir tanta lujuria.

—Ssssoy uunaaaa ¡Puta! —Grito, en la cresta de una ola de voluptuosidad que no he experimentado hasta hoy. Me surge gritar obscenidades.

—Sí, eres una puta… ¡Anda, muévete, puta! ¡Has que se corran! —Me azuza Charo, que se toma los senos con ambas manos y los ofrece a la boca de su marido, que la empieza a mamar.

Con ambas pollas en mi cuerpo, comienzo a bajar y subir, deslizarme hacia delante y hacia atrás, clavándome por delante y, sin posibilidad de salirme, también ensartándome por detrás. Siento toda su longitud y grosor de ambas pollas recorrer mi coño y mi culo, me muevo con movimientos lentos y profundos, llevando mi pelvis y mi grupa al encuentro de esas dos trancas que me tienen prisionera, para volver a metérmelas hasta el fondo y sentir el ardor cada vez mayor que anticipa el orgasmo. Cuando lo noto cercano acelero mis movimientos para que Manuel y mi marido me acompañen y lleguen también conmigo. Hemos conseguido un ritmo, una cadencia alucinante, donde mi útero se funde con mi recto en una gran tranca abrasadora que me está llevando al borde de la locura. Si esta es la fantasía de cualquier mujer, la estoy haciendo realidad y es más voluptuosa que cualquier idea que me pude hacer hasta el momento.

Y si pudiera tener tres o cuatro pollas más para mí sola, sería la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.

Entonces, en el instante siguiente, el orgasmo me asalta sin previo aviso y tan brutalmente que siento que mi columna se va a quebrar y mis muslos se van a desgarrar y mi raja y mi culo se van a abrir partiéndome al medio.

Manuel me sigue el primero, pero un segundo después la leche de mi esposo me llena los intestinos y es tanto el placer que no sólo me corro, sino que mis esfínteres, incapaces de controlar nada, se liberan y una lluvia dorada lame los muslos de Manuel, que me está reteniendo para que no me salga de aquella trampa de lujuria.

Siento los borbotones de semen en mi vagina y el derrame a presión en mi culo. Todos jadeamos, transpirados y sofocados por el paroxismo de placer que hemos buscado y encontrado. Y Charo, mamada por su marido, vuelve a correrse y derrama la leche de sus tetas sobre el pecho de Manuel y le pido que me dé más leche y me ofrece una teta y yo vuelvo a chupar, con amor esos pechos generosos y henchidos.







Cuando nos recuperamos de nuestro orgasmo, le propongo a Manuel que cambiemos con mi marido y que sea Paul quien nos folle a las dos. Cuando Paul pasa detrás con nosotras, Charo, demostrando que le ha tomado gusto, empieza a estimularle con su boca y sus manos, actividad en la que la ayudo encantada, pues tengo que reconocer que a pesar de haber probado muchas pollas, la que me sigue produciendo más placer es la de mi marido, y sólo pensar que me va a afollar me vuelve a poner caliente y húmeda.

Cuando terminamos de empalmarlo es Charo la que tomándome la delantera se sienta encima de mi marido clavándose la polla como poco antes me había clavado yo la de su marido, por lo que yo me dedico a besar la boca de mi marido y a acariciarle mientras veo cómo desaparece su polla en el delicioso coño de Charo. Como mi calentura va subiendo y la polla de mi marido está ocupada, le digo que se tumbe y me pongo encima de su cara con las piernas abiertas a ambos lados ofreciéndole mi coño para que me lo chupe, sintiendo la lengua de mi Paul en mi raja.

Cuando me doy cuenta que ambos han llegado al punto de correrse, le digo:

—Cariño, chúpame. ¡Chupa como tú lo sabes y córrete dentro de ella! ¡Hazlo!

—Veo que lo estás gozando ¿eh? —Susurra Manuel en el oído de su mujer, mientras le soba esas estupendas tetas que se bambolean con el movimiento de Charo que está cabalgando a Paul a más y mejor, su cabello negro sacudiéndose, las mejillas encendidas, los ojos en blanco y el cuerpo perlado de sudor.

Manuel la excita con sus palabras y la acaricia, la ayuda en su cabalgata. Yo le cojo la tranca y empiezo a masturbarlo y Paul se esmera con la boca y con la polla, para dejarnos satisfechas.

Y nuevamente nos corremos como posesos, Charo la primera, que con hábiles contracciones de su vagina, lleva a Paul al paroxismo, derramándose dentro de nuestra nueva amiga. Entonces se dedica a chuparme la raja como más me gusta, mientras yo me llevo la pija de Manuel a la boca y lo mamo a más y mejor, ayudándome con la mano, mientras me entrego a mi propio orgasmo, hasta que él se derrama en mi boca y me lo tomo todo. Nos derrumbamos, exhaustos, sobre la mullida alfombra y nos tomamos un merecido respiro, después de ese salaz compartirnos todos con todos, procurándonos sensaciones indescriptibles que sólo se comprenden si se las permite uno.







Ayudé a Manuel a preparar unas copas y nos relajamos, dejándonos llevar por la música y esa languidez que sucede al sexo intenso. Agotada por la intensidad de los juegos y el alcohol, me quedé adormilada.

Desperté cuando la noche empezaba a dar paso al amanecer.

Charo, tendida a mi lado, me besaba con suavidad en la boca, deslizando su lengua cálida y carnosa sobre mis labios, buscando la mía, mientras con una mano se sostenía un pecho y lo apretaba para que Paul la mamara, al mismo tiempo que la mano de él le daba masaje en el clítoris.

Entonces caí en la cuenta que Manuel me estaba acariciando las nalgas. Me acomodo para que pueda hacerlo con total comodidad y yo beso en la boca a su mujer. Un momento después, me obliga a ponerme de pie y me penetra, en la postura en que ambos estábamos de pie, con una pierna mía enlazada en su cadera. Charo le acaricia las nalgas y Manuel a mí las mías, mientras Paul, aprovechando la posición de ella, comienza a apretar su miembro en la hendedura del culo erguido y terso de la mujer.

Me calienta mucho que Manuel me esté follando y que Paul lo esté haciendo con su mujer. Mis sentidos excitados al máximo perciben, como en cámara lenta la escena, en la que yo me estoy follando al marido de otra mujer que puede ver cómo me esmero y, al mismo tiempo, soy consciente que esa mujer está siendo receptiva y voluptuosa al entregarse al mío.

La polla que siento en mi raja es fuerte, caliente y dura. La raja de Charo está congestionada y ha adoptado un color encendido. Los cuatro nos estamos follando sin dejar de mirarnos, porque a todos nos excita más el mirar qué hace el otro y dejar en libertad las fantasías propias.

Manuel penetra mi coño y Paul clava su polla en Charo, mientras ella acaricia mis pechos.

—Más, guarrro… ¡Dame más polla! ¡Métete bien dentro de mí! ¡Clávame! —Le exijo, con la voz enronquecida.

—¡Qué placer me provoca sentir la polla de tu esposo dentro de mí y unas manos acariciándome los pechos! —Brama Charo, que parece una máquina de correrse.

—¡Dile a tu marido que me clave más fuerte! —le pido a Charo.

—¡Fóllala con todas tus fuerzas, cabrón! ¡Esmérate! —le ordena ella a su esposo—. Métesela hasta el fondo, que me encanta ver tus huevos golpeándole el culo.

—¿Escuchas lo que te dice? ¡Fóllame más! ¡Más! ¡Oh, cielos! ¡Me corro! —grito, y me entrego al brutal orgasmo que me sacude todo el cuerpo en el mismo momento que Paul arquea su cuerpo, se tensa, resopla y vuelve a derramar su semen en el maternal coño de Charo.







Manuel y yo nos quedamos así, apareados, contemplando el orgasmo de Charo y Paul, lo que nos produce a los dos un tremendo morbo. Así terminó aquella noche en la cual compartimos con Charo y Manuel el placer que se siente practicando el intercambio entre parejas y las fantasías que se despiertan el ver a tu pareja follar con otro.


Y TAMBIÉN SU RAMERA



Siempre había tenido la curiosidad o la atracción, como se quiera llamarlo, de experimentar la sensación de hacer de ramera. Creo que es una fantasía que anida en la mente de cualquier mujer. Sólo que la mayoría no se anima a hacerlo en toda su vida. De hecho, con Paul hemos fantaseado juntos con esa idea y hasta hemos jugado a que yo le hacía de puta.

Cuando le comenté que quería hacerlo en la realidad, con otro hombre, siempre y cuando él cuidara de mí, estuvo más que de acuerdo en que experimentara esa sensación y me dijo que lo iba a disfrutar mucho. De hecho creo que la idea lo excitaba tanto como a mí misma.

A pesar de mi deseo de realizar la fantasía, no me fue fácil decidirme. El que pudiera follarme un desconocido, y qué podía suceder, era lo único que me inhibía de hacerlo.

Por fin tuve la oportunidad durante un viaje que hice con Paul. Era verano y el hecho de estar en una ciudad extranjera, que no era la nuestra y en la que nadie nos conocía me decidió a llevar a cabo de una vez nuestra fantasía. Porque ya para entonces no era sólo mía. A mi marido la idea lo excitaba tanto como a mí y fue el encargado de sugerirme una estrategia para buscar a mis primeros “clientes”. El lugar para conseguirlos era muy importante, para no correr riesgos, así como el lugar donde llevarlos. Tenía que ser seguro, cercano y mi esposo debía poder acceder a la habitación para ver cómo me follaba a mis “clientes”. Para esto Paul rentó una habitación en un hotel de turistas cercano, de menor categoría en el cual nos alojábamos, pero bastante confortable.

Elegí el atuendo “colegiala” porque sé que es una de las fantasías más comunes en la mayoría de los hombres. La falda era un kilt con tablas y muy corto. Camisa y corbata, un jersey de escote en V anudado sobre los hombros y medias y zapatos escolares.

Acompañada de mi marido nos dirigimos a la zona más céntrica, donde habíamos elegido un bar en el cual solían reunirse hombres de negocios a tomar una copa luego de salir de sus oficinas. Entré y me ubiqué en una mesa mientras mi esposo ocupaba otra cercana, para cuidarme y observar lo que sucedía.

Si bien mi intención inicial era irme con el primer hombre que se me acercara, tuve que rechazar a los dos primeros, porque aunque eran ostensiblemente prósperos hombres de negocios, eran demasiado viejos y uno de ellos hasta me resultó repugnante, porque parecía estar bastante ebrio. Un tercero que empezó a mirarme con fijeza, era también mayor, bajo y no muy apuesto, pero parecía correcto. Atildado y serio, debía ser uno de esos ejecutivos de nivel medio que abundan en las grandes corporaciones. También demostró ser demasiado tímido, por lo que tuve que tomar la iniciativa con una sonrisa y con un mohín le hice una seña para que me permitiera acercarme a su mesa. Se limitó a asentir con un gesto y me dirigí a él.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Me preguntó.

—¿Tú qué crees? —Contesté—. Estoy buscando hombres solos e incomprendidos, como tú, para hacerles pasar un buen rato.

Durante algunos minutos conversamos de esto y de aquello hasta que le dije que podíamos ir a mi hotel y puse precio a mis servicios. No se negó y tampoco discutió mi “tarifa”.

—¿Qué te parece si vamos entonces a jugar al maestro y la alumna? —Lo animé y cuando salíamos del local, cogidos del brazo, pude reparar que Paul ya se había marchado e imaginé que ya estaría en la habitación, ocultándose para mirar la parte más emocionante del juego.







Después de pedir la llave subimos hasta la habitación. Una vez adentro, mi desconocido primer cliente con bastante brusquedad quiso abrazarme y besarme, pero se lo impedí con suavidad, y al mismo tiempo que le deslizaba mi dedo índice por sus labios, le dije con un ademán sugestivo:

—Los honorarios primero, querido.

—¡Oh, cierto! —Contestó, ruborizándose y sacando su billetera dejó el dinero en la pequeña mesa junto a los sillones y entonces sí, pasamos al dormitorio.

—Desnúdate —me dijo con un tono de voz que trataba de ser imperativo, sin conseguirlo. A todas luces el tío actuaba la fantasía de estar con una adolescente.

Así que comencé a quitarme la ropa haciendo pucheros. Cuando me había quitado la corbata escolar y la camisa y había quedado en sostén me di cuenta que al tío guarro le brillaban los ojos y se babeaba de placer. Se había sentado en una butaca frente a la cama y me miraba arrobado.

¡Joder! Por la forma que me miraba, me imaginé que estaba fantaseando con su sobrina o una amiga de la hija o vaya a saber con qué adolescente.

—Quítate la falda también y luego tiéndete en la cama —me ordenó, y obedecí.

Para completar el atuendo había comprado un conjunto de ropa interior típicamente adolescente, por lo que mi seno se levantaba y desbordaba la taza del sostén y mi raja quedaba apenas cubierta por la tela de algodón de la braguita.

Me tendí en la cama sin dejar de mirar a los ojos a mi “cliente”, que por lo que se veía no estaba acostumbrado a tener a su disposición una mujer como yo, con mi cuerpo juvenil, mis senos firmes, mis piernas largas y mi cabellera trigueña que caía en cascada sobre mis hombros una vez que hube desatado la cola de caballo con la que había completado la imagen de la colegiala.

Tumbada en la cama con las piernas entreabiertas, dejé que viera que mis bragas se habían mojado ya por las sensaciones que me embargaban y la voluptuosidad que despertaba en mí toda aquella situación. Ese tímido hombrecillo no se imaginaba que mi frenesí crecía y era producto no sólo de la perspectiva de que me follara, sino por saber que mi marido me estaba observando, escondido en algún lugar de la habitación. Se quitó la americana, se aflojó la corbata y desabotonó su camisa lentamente, sin quitarme los ojos de encima.

Aflojó su cinturón, desabrochó su pantalón y bajó la cremallera y sus pantalones quedaron hechos un bulto en el piso. Un pequeño bulto había crecido entre sus piernas. Nada del otro mundo. Se acercó a la cama, se sentó a mi lado y comenzó a pasar sus manos por mi cuerpo. Bajó los tirantes del sostén y liberó uno de mis senos. Su boca me buscó y comenzó a lamerme casi con torpeza. El pobre estaba tan excitado que no sabía qué hacer.

Mientras con una mano manoseaba mis senos, con la otra tiraba torpemente del elástico de mis bragas, intentando quitármelas.

—Ahora te voy a follar —susurró, jadeante, en mi oído.

Se incorporó, rápidamente y terminó de quitarse la camisa y el boxer. Allí estaba, desnudo frente a mí. Con su piel blanca y su expresión arrobada. Durante el momento que tardó en desnudarse, me quité el sostén y las bragas y abrí las piernas. Tenía la raja mojada. Sabía que Paul estaba mirándome y me hubiera gustado verlo, para disfrutar juntos de aquel juego perverso. Me pasé el dedo índice en medio de los labios de mi coño y cuando me lo llevé a la boca estaba húmedo.

Mi “cliente”, del que ni siquiera conocía su nombre, luchaba con un condón.

—Acércate que tu nena te ayudará… —le dije, echando más leña al fuego de su fantasía desatada y cuando quedó de pie frente a mí me incorporé apoyando mi cuerpo en un brazo y con una mano deslicé con suavidad el condón hasta llevarlo hasta el fondo.

El tío dejó escapar un gemido tan profundo que parecía estar sufriendo en vez de disfrutando del momento. Mi mano se cerró sobre su pequeño pene endurecido y se lo apreté.

—¿Te gusto, eh? ¿Te calienta que te coja la polla y te la menee, eh? —Le provoqué, traviesa.

El tío no se pudo contener más. Entonces se dejó caer sobre mí al tiempo que me abría las piernas bruscamente y trataba de introducirme su polla de un golpe, sin más preámbulos.

Como yo estaba excitada por la situación, mi raja estaba húmeda y receptiva. Seguramente él creía que se debía a su encanto personal, y lo dejé que se regodeara en esa idea. Me penetró con torpeza.

En cuanto al placer que sentí, fue verdaderamente decepcionante. No alcanzó a dar cuatro embestidas cuando ya se estaba corriendo con gemidos entrecortados, el rostro congestionado por el esfuerzo y la excitación. Yo no sentí prácticamente nada y cuando se salió de mí, se tendió en la cama a mi lado respirando con agitación. Su pene se empequeñeció casi de inmediato y observé que apenas si había logrado conseguir una ínfima cantidad de semen que abultaba apenas la protuberancia del condón.

Había logrado que mi primer “cliente” se corriese en un abrir y cerrar de ojos.

Siempre en mi papel de prostituta “colegiala” me dirigí al cuarto de baño, me lavé en el bidé y volví al cuarto para vestirme.

—¡Eres maravillosa! —Me dijo, quizás porque creía que era lo apropiado.

—¿Te ha gustado, cariño? —Le pregunté, con picardía, haciéndole una suave caricia en el rostro.

Dejé que pasara al water y cuando salió, volvía a ser el hombre de negocios serio, atildado y tímido que yo había visto en el bar. Lo despedí con un suave beso en la mejilla y un mohín y cerré la puerta de la habitación.







Ni bien se hubo marchado escuché que se abrí la puerta del guardarropa y apareció Paul, muy sonriente. Caminé con aire sensual hacia él, como una ramera de la calle camina hacia su chulo, golpeteando con los billetes en la palma de la mano.

—Lo has hecho de maravillas —me dijo Paul, aferrándome el cabello y tirando de él hacia atrás— Veamos ahora cómo me satisfaces a mí.

Paul estaba excitado y su tranca abultaba en el pantalón. Entre mis piernas de había encendido una hoguera porque el pelma que me había follado me había dejado más caliente que antes.

—Quiero ir a conseguir otros clientes —pedí, sumisa—. Ese tío se ha corrido ni bien empezó.

—Primero debes ocuparte de tu chulo —me respondió Paul. Bajé la cremallera de su pantalón, saqué su polla y comencé a hacerle una mamada.

Comerle la polla a mi marido y que me tratara como un chulo, aumentaba la excitación que ya tenía.

—Chupa bien, puta —me apremiaba Paul, que sabía exactamente cuánto me calentaba que me tratara así y me hablara rudamente—. Si lo haces como me gusta, tendrás lo tuyo —prometía, sabiendo que yo necesitaba desesperadamente follar.

Lamí sus cojones, fui subiendo con mi lengua a todo lo largo de su polla, allí donde latía aquella gruesa vena azul, mientras con una mano estiraba hacia abajo la piel que recubría su capullo y con la otra lo estimulaba. Cuando llegué a la gruesa y enrojecida nuez del glande —golosa—, la engullí toda, levantando mis ojos para mirar a Paul, parado frente a mí, viviendo la fantasía de someterme como un rufián.

Cuando la tuvo bien empinada me dijo que me pusiera de pie y me llevó hasta la cama deshecha. Con un ligero empujón me tiró de espaldas, me levantó las piernas y me penetró casi con brutalidad.

—Ahora vas a correrte para mí —me aguijoneó, comenzando con el movimiento de mete y saca. Primero suavemente, con una cadencia lenta y acompasada y luego tomando cada vez más velocidad y fuerza. Me estaba jodiendo como si estuviera poseído, y mi raja respondía, recibiéndolo, hasta que el orgasmo me estalló en el vientre.

Y como siempre que empezaba a correrme, mi esposo hacía más fuertes sus embestidas, llevando su polla más profundamente dentro de mi cuerpo, hasta el punto que parecía sentirla en el pecho. Allí adentro, me quemaba. Sentía el ardor de mi propio cuerpo y la dureza de Paul, frotando mi punto más sensible.

Tensé los músculos de las piernas, mi cuerpo se transformó en un arco. Un grito escapó de mi garganta y en ese momento la cálida leche de mi marido se derramó en mi interior, llenándome la vagina.

Nos tomamos un momento para descansar y reponernos, yaciendo en esa cama de hotel, recuperando lentamente la respiración. De pronto Paul miró su reloj y me indicó:

—Aún hay tiempo para otro cliente, putita. Vamos, a ponerse en movimiento que todavía es temprano para terminar esta noche de juerga.

Le dije que me apetecía ir a algún hotel de categoría, en donde suponía que los clientes serían de mayor nivel y más guapos.

—Tú sabes en qué lugar se consiguen los mejores clientes —me respondió y comenzó a vestirse.







Mi marido se dirigió a uno de los mejores hoteles de la ciudad. Me bajé, después de cambiar de atuendo. Llevaba un conjunto de pollera y chaqueta de cuero negro, una blusa que transparentaba el sostén de encaje del sostén, medias negras y zapatos de tacón, todo muy elegante. Me dirigí al bar, en donde me senté en una mesa y pedí una copa. El bar no estaba muy concurrido a aquella hora de la tarde, únicamente cinco hombres tomaban la que —supuse— sería su última copa antes de dirigirse a sus habitaciones a dormir. Una vez sentada y con mi trago servido, entreabrí la chaqueta para dejar que todos vieran cómo se transparentaba mi blusa como anticipo de lo que eran mis pechos dentro del sostén y la estrategia dio resultado.

En una de las mesas había dos hombres, y uno de ellos no se tardó mucho en mirar hacia mi mesa. En mi plan prostituta de categoría le devolví la mirada y le sonreí, y él me contestó con una seña para ver si podía acercarse.

“Claro que puedes, capullo, te estoy esperando”, me dije y asentí con un gesto apenas perceptible pero que él interpretó.

Tendría unos 45 años muy bien llevados, cosa que advertí cuando se levantó. El otro hombre que estaba con él quizás tendría algunos años más, pero también estaba en buena forma.

—¿Puedo invitarte a tomar algo? —Me preguntó, con suma cortesía. Su acento lo delataba como un alemán. Era el típico teutón alto, rubio y fornido. Su compañero era de piel clara como él, pero de cabello oscuro y ojos claros.

—¿Vas a dejar a tu amigo solitario por invitarme a un trago? —Le contesté, con picardía.

—¿Podemos venir ambos a la vez? —Pareció sorprenderse.

—¿Existe alguna buena razón que lo impida?

—No es común que una mujer muy tan hermosa y distinguida acepte alternar con dos hombres —me lisonjeó, aventurando una diversión compartida.

—Y tu eres un apuesto caballero incapaz de abandonar a su acompañante sólo por pasar un buen rato con una mujer, cuando podemos pasárnosla bien los tres —respondí, abriendo el juego sin más rodeos. Karl —tal su nombre—, sonrió y le hizo señas a su amigo para que se acercara.

—Hans, te presento a nuestra dulce amiga…

—Hola, Hans. Soy Michelle —me presenté, extendiendo mi mano para estrechar la de él.

Hans había traído los tragos que habían pedido y se sentaron uno de cada lado en el sillón semicircular de la mesa que yo había ocupado, en uno de los lugares más discretos del lugar. Después de un rato charlando me propusieron subir a su habitación a tomar la última copa.

—Tengo mi propio lugar —le respondí—. No es un hotel de esta categoría, pero es confortable.

—¿Por qué no puede ser en nuestra habitación? —Preguntó Hans, que se había mantenido en silencio.

—Tenemos una habitación muy cómoda y confortable —agregó Karl, deslizando su mano por debajo de la mesa hasta tocarme el muslo—. Seguro que te gustará… créeme.

Busqué a Paul con la mirada, pero no podía verlo. ¿A dónde se había metido? Tenía que solucionar el problema. Los dos alemanes no aceptaban ir a la habitación del hotel alquilado, quizás por desconfianza y yo no estaba dispuesta a perdérmelos. ¿A dónde se había metido mi marido?

—¿Entonces? —Insistió Karl, acariciando mi muslo con suavidad, subiendo con sus dedos hasta el límite de la falda.

—Estoy de acuerdo —respondí, contrariada por no poder encontrar a Paul—. Siempre que estéis de acuerdo con mis honorarios.

Me preguntaron cuál era la cantidad, se las dije y accedieron, con lo cual nos dirigimos al ascensor y subimos hasta su habitación.

Al entrar les dije que —como es habitual en estos casos— lo primero era pagarme. Hans asintió con una sonrisa, caminó hasta el guardarropas de la lujosa habitación donde se hallaba empotrada la caja fuerte de la habitación, sacó un fajo de dinero y me lo entregó. Lo guardé en mi cartera, me volví hacia ellos y les dije:

—Pues bien, aquí estoy. Toda para vosotros. Se desnudan o prefieren que les desnude yo… ¿o improvisamos y que sea lo que sea?

Después de quitarse las chaquetas, Karl se sentó en una butaca y Hans se tendió en la cama, apoyándose en los almohadones.

—Muéstranos qué sabes hacer —me contestó Karl—. Veamos qué hay debajo de ese atuendo tan elegante —propuso.

Me quité la chaqueta y la dejé sobre un sillón. Solté el broche de la mini, bajé la cremallera y dejé que resbalara hasta el suelo. Quedé con las medias, el liguero y las bragas y mi blusa transparente. Me incliné para levantar la falda y cuando me incorporé hice un movimiento muy sensual para acomodar mi largo cabello rubio.

El primero en acercarse fue Karl, que se puso delante de mí y soltó el lazo de mi camisa y la desabotonó lentamente hasta dejar mis pechos enfundados en el sostén de encaje a la vista. Con mucha suavidad me echó los brazos hacia atrás y mientras me besaba en el cuello, deslizó la camisa hasta quitármela.

Hans, por su parte, se había incorporado y se había colocado detrás de mí. Sus manos fueron directamente al elástico de mis bragas. Facilité su labor, levantando una pierna por vez. Karl me rodeó el cuerpo con sus brazos y soltó el broche del sostén y entonces quedé desnuda, sólo con el liguero y las medias negras entre ambos hombres, sintiendo cómo cuatro manos y dos bocas empezaban a recorrer todo mi cuerpo, haciéndome estremecer. Aquella situación era real y absolutamente excitante.

Por un instante me pregunté dónde estaría Paul y qué pensaría cuando no me encontrara, pero las caricias y los besos de aquellos dos magníficos “clientes” consiguieron que la idea se diluyera en oleadas tan placenteras como voluptuosas.

Con una mano aferré la polla de Karl y estiré la otra mano hasta conseguir asir la de Hans. Ambas estaban duras como garrotes. Miré a Karl a los ojos y me relamí por anticipado, con mi lengua asomando entre mis labios y recorriéndolos lentamente, diciéndole sin palabras cuánto me gustaría mamarle la polla a él y a su amigo.

Sin decir una palabra Karl comenzó a desvestirse. Me di la vuelta para mirar a Hans, que hacía lo propio. Los ayudé a aflojarse la corbata y les corrí la cremallera a ambos. Un minuto después ambos estaban desnudos.

Tenía ante mí dos magníficas pollas germanas enhiestas, enrojecidas y húmedas por la excitación. Empuñé una con cada mano y comprobé que también estaban calientes.

¡Oh! ¡Eran tan excitante tener aquellos dos magníficos machos para mí sola, con sus trancas erectas apuntándome, anunciándose, latiendo.

Me agaché hasta quedar en cuclillas y sin soltar esos dos erguidos miembros, empecé a darles masaje de arriba abajo, tratando de mantener cadencia y sincronización. Parados delante de mí, dejándose hacer, juntos uno con otro, no podían evitar mirarme, las mejillas encendidas por la excitación.

—¡Estupenda! —exclamó Karl.

—¡Maravillosa! —confirmó Hans.

Entonces tiré de aquellas trancas hacia mí y empecé a chuparlas. Primero una, luego la otra. Jugueteando con mi lengua en ese lugar del glande donde se siente más y mejor, sin dejar de acariciarlas.

La de Karl era la más larga. La de Hans, inusualmente gruesa. Con mucha suavidad las fui acercando hasta que pude lamer sus pequeñas hendiduras, de tan juntas que las tenía. Abrí cuanto más pude mi boca y traté de chuparlas al mismo tiempo, pero era demasiado.

Hans acariciaba mi cabello y Karl se inclinaba para pellizcar mis pezones, duros como piedras. Sentía mis pechos llenos y duros y mi vulva palpitaba. Me temblaban las piernas por la posición y ante la sola idea de lo que iba a disfrutar de aquellos hermosos “clientes”.

Pensé en Paul, y en lo que se estaba perdiendo de verme allí, con aquellos dos hombres maduros, viriles y totalmente excitados, que estaban a punto de follarse a su mujer de todas las maneras imaginables. Pero sólo fue otro fugaz pensamiento que se borró de mi mente en un instante.

Karl pasó sus manos por el costado de mis pechos y axilas y me obligó a ponerme en pie. Hans deslizó su brazo entre mis piernas y le dijo algo que no entendí a su amigo. Entre ambos me levantaron y me llevaron a la cama. Hans, se arrodilló junto a mí, a la altura de mi cabeza. Karl se acuclilló en el piso, junto a la cama, entre mis piernas abiertas y su lengua comenzó a serpentear sobre el lado interno de mis muslos, hasta llegar a mi pubis. Con una mano separó los labios de mi coño y su cabeza se hundió en mi carne.

La polla de Hans, a la altura de mi boca, se ofreció a mis dos manos y a mis labios expertos y ansiosos de carne de hombre, mientras sus manos iban de mis hombros a mis pechos, rodeando la aureola y dando ligeros pellizquitos a mis pezones.

—¡Oh, qué hermosos machos! ¡Haced conmigo lo que os plazca! ¡Follar! —Dije, ronroneando, con mi voz enronquecida por la excitación, hasta que ya sin control les exigí:

—¡Quiero follar con ambos! ¡Quiero que me jodáis por todos lados!

La lengua de Karl penetraba profundo en mi raja, se enseñoreaba en mi clítoris, buscaba mi profundidad, y volvía a rodear la dureza que emergía como un montículo entre los labios de mi coño caliente y totalmente mojado.

La boca de Hans, que se inclinaba sobre mi cuerpo para no quitarme mi gruesa golosina, chupeteaba mis pezones. El placer de sexo en toda su magnificencia. La voluptuosidad desatada, y mi cuerpo ofreciéndose a esa realidad, la fantasía de la mayor parte de las mujeres: dos pollas para una, para satisfacer con egoísmo la lujuria que se desboca.

La boca que me comía el coño, la lengua que de pronto buscaba lo más profundo de mi cueva y al instante siguiente rodeaba mi clítoris, jugueteando y provocándome un estremecimiento prolongado en el vientre, casi doloroso por su intensidad, mientras un dedo comenzaba a relajar el esfínter de mi culo, tentándolo, reconociéndolo, acariciándolo y penetrando muy lenta y pacientemente. La otra boca chupando uno de mis pezones, con unos dedos como tenazas que pellizcaban al mismo tiempo el otro. Cientos de sensaciones que me ponían a cien, llevándome al borde de un abismo de celo desenfrenado.

Estaba interpretando a la perfección mi papel de prostituta de lujo. Quizás alguna ramera en toda la historia de la humanidad había disfrutado de dos hombres como yo gozaba de esos, mis dos adorables “clientes” alemanes.

La boca abandonó mi raja. Sólo fue un segundo, y de pronto percibí la longitud de la polla de Karl introduciéndose en mi coño. Yo ya no estaba cachonda. Sentía que había perdido el juicio. Abrí las piernas cuanto me fue posible. Karl me ayudó, levantándomelas, llevándolas hacia mis hombros, de manera que mi raja quedara totalmente expuesta y abierta a su penetración.

Sacudí la cabeza para amortiguar el cosquilleo que me producía tanta impudicia. Sentí la incontinencia ganarme el vientre y no pude evitar orinarme encima. Karl gruñó y penetró más profundo con esa tranca inacabablemente larga. La sentía en el fondo de mi matriz, llenándome y pugnando por seguir más allá.

No podía gritar, porque todo el grosor de la polla de Hans me llenaba la boca, hasta producirme arcadas. Cerré mis labios para tomar aire, y él me aferró por el cabello, obligándome a abrir otra vez la boca. ¡Diablos! ¡Qué gruesa y dura la tenía!

En un momento, como un rayo, cruzó por mi mente el arrepentimiento por no haber esperado a Paul. Estaba en manos de aquellos dos hombres que podían hacer conmigo lo que les viniese en ganas y, por la forma en que se comportaban, estaban dispuestos a llegar a cualquier muestra de lujuria, por desenfrenada que fuese.

Y yo quería que así fuera.

Había cruzado la frontera del placer para abandonarme a la indecencia y no quería volver atrás. Aquellos excesos despertaban mi lado más salvaje y quería más… mucho más.

Entonces supe que se iban a correr. Karl en mi raja, Hans en mi boca. Lo supe porque mi raja lo sintió y mi boca lo percibió. Entre mis piernas, el movimiento arreció en fuerza y rapidez, los fuertes y pesados cojones de Karl golpeteando mis nalgas. Abrí mi boca cuanto más me fue posible y con ambas manos masturbé a Hans, que pellizcaba mis pezones hasta hacerme doler y entonces ocurrió. Quizás no fue al unísono, pero yo sentí que simultáneamente mi coño y mi boca se llenaban de semen. Las pollas latían, se contraían y volvían a lanzar su néctar con fuerza.

¡Ah, qué delicia aquellas dos fuentes de las que manaba leche!

Ya me había corrido dos veces, pero esta tercera fue tan intensa que sentí que todo me daba vueltas y después del desenfreno, entré en un estado casi de inconsciencia o desvanecimiento.







No sé cuánto tiempo transcurrió. Pudo haber sido una hora o unos segundos. Cuando pude recobrar mi conciencia, Hans estaba tendido de espaldas en la cama, su gruesa tranca apuntando hacia el techo y Karl levantándome, sujetándome debajo de las axilas, obligándome a que abriera las piernas y me sentara encima. Por alguna razón me negué e intenté resistirme.

—¡Hazlo, putilla! —me ordenó Hans.

—¡Obedece, puta! Te hemos pagado para que hagas tu trabajo—gruñó Karl, y ante mi resistencia, me dio dos rápidas y fuertes palmadas en las nalgas.

—¡No! ¡No tan rápido! —protesté.

—¡Que te sientes, dije! —gritó Hans, tirando de mis brazos hacia sí, mientras Karl levantaba mis caderas para facilitar la penetración y luego me empujaba con rudeza hacia abajo.

—¡Oh, guarro! ¡Es demasiado! —grité, cuando el grueso tronco de Hans se abrió paso en mi raja como un ariete.

Otra nalgada.

—¡Oh, basta! —supliqué. Y en ese momento sentí miedo. Estaba a merced de esos dos machos en celo absolutamente desenfrenados y Paul no estaba para cuidarme.

—Y ahora vas a abrir tu hermoso trasero —me ordenó Karl, y enseguida sentí su lengua jugueteando en el pequeño orificio de mi culo, y el placer de la caricia pudo más que la sorda presión de la gruesa polla de Hans en mi coño y el calor de mis nalgas azotadas.

Empecé a menear las caderas, estimulando a Hans y dejándome llevar por el placer de la lengua en mi culo.

—¡Eso, así! —Lo alenté—. ¡Abre mi culo! ¡Hazlo! ¡Folladme los dos! ¡Vamos, guarros! ¡Jodedme al mismo tiempo!

Qué diferencia con mi primer “cliente”. Un tío insignificante que se corrió ni bien haberla metido. Hans siguió durante un rato bombeando mi coño sin correrse al mismo tiempo que sus manos estrujaban mis pechos y su boca se pegaba a la mía. No pude reprimir más mi orgasmo y así, penetrada por delante y lamida por detrás, con una lengua que jugueteaba dentro de mi culo, me corrí otra vez. Los espasmos de mi raja me hacían contraer los esfínteres del culo, pero Karl no abandonaba esa posición.

—Ahora sí, vamos a follarte todos… —anunció por fin.

—Sí mis machos… Sí… jodedme… —estaba diciendo, cuando caí en la cuenta—. ¿Todos?

¿Había alguien más?

Entonces Karl trepó de un salto a la cama y aferrándome el cabello refregó la nuez henchida de su larga polla roja por mi cara, mientras unas manos me cogían por las nalgas y sentía una tercera polla que pugnaba por penetrar en mi ano.

—¡Oh! ¿Qué estáis haciendo? ¡Guarros! ¡Erais sólo dos! —intenté una protesta.

—¡Cierra la boca de una vez! —me regañó Karl, y empujó con su polla entre mis labios.

Hans bombeaba en mi raja y su tranca cada vez me quemaba más y más, llevándome otra vez hasta ese abismo de lujuria en el que sentía que me desvanecía.

En ese preciso instante, la tercera polla, la de un desconocido, se deslizó en mi interior, llenándome completamente.

Ya no me resistí.

—Hola cariño —dije.

—¿Como sabes que soy yo? —fue la respuesta de Paul, mi marido.

—Porque reconocería esa hermosa polla que tienes en cualquier momento y entre miles. A oscuras y con los ojos cerrados.

Volteé la cabeza y lo miré a los ojos.

Como Hans y como Karl, estaba desnudo y me estaba enculando a más y mejor. Su fuerte torso desnudo se inclinó sobre mi cuerpo y yo giré la cabeza cuanto me fue posible hasta que nuestras bocas se juntaron en un largo y prolongado beso.

Me poseyó intensamente mientras me iba contando al oído lo que me harían entre todos y que los dejara hacer, que me cuidarían, me harían sentir como nunca las sensaciones más extraordinarias, los orgasmos más soberbios.

Recuerdo el primero de los varios orgasmos de esa noche, cuando se adueñaron de nuestros cuerpos simultáneamente fundiéndonos los cuatro en un interminable abrazo de amor y pasión.


FIN
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Michelle ama a su esposo.

Ella es joven, hermosa, sensual, moderna y liberada. Su marido es un hombre mayor que ella. Sofisticado, elegante, mundano y experimentado. Un empresario de mucho prestigio, con muchas vinculaciones y múltiples ocupaciones, que ama a su mujer y la consiente en algunos caprichos prohibidos, especialmente cuando debe ausentarse por sus obligaciones.

Ambos comparten una vida intensa, interesante, original y aventurera. Ambos saben que el amor que se profesan es perfectamente compatible con su mutua disposición para explorar su curiosidad sexual en total libertad. Por eso entre ellos la infidelidad no tiene cabida ni representa un problema.

Michelle y su esposo han convenido en hacer de su vínculo un Matrimonio Abierto.
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En la excitante novela "Matrimonio Abierto", Simone relata con singular maestría una serie de situaciones excepcionales, no tan imaginarias, que se suceden en la vida de una pareja peculiar, dispuesta a vivir y compartir las más extravagantes y voluptuosas experiencias. Una obra diferente, especial para todas aquellas parejas —tradicionales o swingers— que busquen un condimento más para hacer realidad sus fantasías, sin engaños ni mentiras.
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